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UIMSTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Utili àrden eomum'carfa ó los fiieaies de las a!*iíe»icíos Je Va-
iencíSj Granada, Sevilla y la Coruiía.

Loi hueno! resiiUailos que ha proiiucido pnra la aditinÍ9- 
tracion liejusticia la visita que de orden de S. M. ha hecho en 
la provincia de I.ogroño el fiscal lic la audiencia rio Burgos, han 
movido al Kohicrnoá extender á otras provincias este eunve- 
tiienle medio üc indagación. S. M. desea que todos los pue­
blos gocen el inapreciable lieneficio de obtener justicia pronta 

recta , y allanar por el órden legal tocios los obstáculos que 
ello se opongan, f.os medios comunes no bastan ó veces para 

el gobierno pueda conocer cori exactitud si aquel iiencfi* 
consigue en tudas partes, ó si bar tal vez causas que im - 
obtenerlo; J es por tanto muy útil que el gefe del mi­

nisterio fiscal en cada territorio informe al gobierno con datoi 
veridicus é irrecusables sobre el estado de ailuiiiiisLraciun de 
justicia de los juzgados ele su comprensión. Con esta útil idea, 
la reina nuestra señora se ha servido resolver que V. S. pase 
inmediaUmenle á ejecnlar una visita en las provincias del ter­
ritorio de esa audiencia para enterarse é inroroar al gobierno 
sobre los puntos siguientes:

1 .  ® El personal de losjiieces, promotores y subalternos; 
sus cualidades, coneptu público que merecen, y sobre lodo su 
moralidad y reelilud.

2. Si en cada juzgado se observa cslriclamcnte el regla­
mento de 1 .* de mayo de 18U en todas Lis diversas disposicio­
nes que contiene.
. 3 .®  El estado de las circeics y el de las casas de cor­
rección , si alguna hubiese en esc territorio, y asimismo 
ni de las salas de auJicncia que dicho reglamento pre- 
jieiir.

4. ® Si se enmelen algunos abusos por los jueces ó suballcr 
DOS e n  la exacción de derechos.

3. ® El estado de las csuribauias púb'icas, sus protocolos y 
los registrns de hipotecas.

6.  ® Si se ha cometido' algún delito sin hiberse pre­
venido sumaria, ó sin haberse dado cuenta do él al l i i -  
bunat.

7. ® Si hay reos prófugos, cuya libertad esté permitida ó lo. 
lerada por os que llenen oMigacion de aprehenderlos.

8. ® Sí hay algunos confinados con licencia ó rebaja para es­
tar en libertad.

Y úllimainenlR sobre cuanto V, s. jnzguo digno de la aten­
ción del tribunal ó del gobierno.

Si par.) Inejecución de es a visita neccsilarc V. S .algim au- 
xilio de la guardia civil, deberá pciiirlo al electo al respectivo 
gefe político con sujeción al regí ámenlo ilei ramo.

Pur último, V. S. deberá dar parte á este minUt rio de 
cualquier asunto notable que observare y exija pronto remedio,

5 sin perjuicio remitirá al cunrliiir una memoria circiinslaDCÍ:i- 
a en que informe al gobierno de S. M. acerca de cada uno de 

los puntos espresados con toda cspccilicaciim y exnciiiu t , para 
que se adopte la resolución coiivenicnlc en lo que fuere nece­
sario.

De real orden lo digo á V. S. para sii cumplimiento. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 19 de febrero de 1813.— 
Uayans.—Sr fiscal de la audiencia de....

Comunicación pasada ú esle mímsI'Ti'o por el fiscal dsi Irihunol 
supremo.

Fiscalía del tribunal supremo de Justicia.— Bxemo. Sr.: He 
recibido el oficio de V. E. fecha 19 del corriente , por el que 
me traslada ia real órden que ha dirigido á los fiscales de S. M. 
de las audiencias de la Curuú.i, Valeucia, Sevilla y Granada, á 
fin de que prnced.in á una visita de los juzgados de sus respec­
tivos territorios. Consiguiente á ello les paso con esta fcch.i la 
comunicación cuya minuta acomp.iño, esperando m erecerla 
aprobación de V. E . , y continuaré haciéndoles las adverten­
cias y prevenciones oportunas ú medida que me vayan dando 
parle ac lo que progresaren en su comisión.

píos guarde á V. E. muchos años. Madrid 22 de febrero de 
18ÍO.—Exemo. Sr.—Joaquín Francisco l’acteco.— Exorno se 
ñor ministro de Grada y Jus'.ida.

Fiscalía (leí tribunal supremo ilc Justicia. -Con fecha 19 de 
este mes me comunica el Exemo. Sr. mini-tro do Gr.ncia y Jus- 
lícta un traslado de la real órden, por la cual se ha comisiona­
do á V. S. para hacer una visita f rmal en los juzg.idos del 
territorio de esa ainliciicia, invitándome á que le dé las íns- 
Iruecione« que estime convenientes para el mejor y mas cum­
plido descmpifio de tal encargo.

Los deseos de S. .M .,bíen esplicilos en la referida real ór­
den, y la instrucción, el celo v la prudencia de V. S. me dis­
pensan á mi de entrar en detalles minuciosos solirc el oi’jeto 
j  los medios de realizar csti comisión. V. S. misino participará 
jndudableracnle de aqiicllus, dedicado, como está por su mi­
nisterio , i  promover el innpreriable beneficio de una justicia 
pronta y rect.i, y á allanar con recursos legales todos los obs­
táculos que la estorben. V. S. mismo conocerá lumbien que

fO lLET E

para conseguir ese digno propósito, para inspeccionar de cer­
ca y exactamente la verdadera situación de los juzgados, para 
penetrarse con una idea cabal de lodo lo que en ellos pasa , y 
poder remediar muchos de los males que los aquejen, no son 
suficicoles ni las comunicaciones escritas que V. S. recibirá 
de continuo de los promotores, ni el exámeu de los procesos 
que se remiten sentenciados á las salas de ese tribunal, üiia 
parte gravísima de los hechos ni se escriben nunca , ni se de­
ducen nunca de la actuaciones judiciales: es menester, para 
conocerla, irla á buscar en los misinos lugares donde aquellos 
acontecen, ver y hablar á sus autores, escuchar la verdadera 
opinion que en derredor do el>os se forma, y desvanecer las ilu 
siones que producen siempre las distancias , la escritura y el 
aparato de las comunicaciones de oficio.

Persuadido de esta verdad, no tengo que prevenir á V. S. 
sino que aplique los principios de la recta mzoii á las invesli- 
gacíuiics que 8 . M. encarg.i á su cuidado. Me sena iiupusiule 
prescribirle con «spccialidad. iiiagun método de proceder, 
cuando todo depende de una prudente «prc:iaciuu de circuiis- 
Uucias locales. Penétrese bien V. S. de los diversos puntos que 
se lo indican en la real ó rden, y su razón le dirá cómo y con 
qué diferencias ha de proceder para cada uno de ellos. Yo debo 
limitarme á poner ante su vista la gravedad de todos y la im- 
porl.incia que ha de tener su informe, para que se persuada 
del alto espíritu do rectitud é imparcialidad con que es necesa­
rio se revista al ev.ncuarlo. Distingiiido ten especidimcntc con 
|] règia confianza, V. S. no debe oiri.iar un «omento que si 
h.i meiiesler hacer uso de lodo el celo de que sea capaz, debe
ai it.isiiio tiempo acompañarlo y templarlo con toda la pruden­
cia que reclama el interés público.

i ’rcsle V. 8 sobre lodo una singular atención á cu.inlo
tenga referencia con el primero do los ocho punios empecióles 
que comprende é inserta la real órden Vo me |)ermito Ilomirla 
singulanneiilc sobre este pariicnlar por lo mismo que reposa 
menos en datos malcríales y posiuvus, y que se lia delm idar 
en a^Tcciacionts úuim'is y de pur.i cuikíciiuím. Los oíros Sielc 
capílulus .]uc se le indican ofrecen por su n.iluratcza medios 
de iiivesligaciuD mas seguros: este solo es el que incluye para 
V. S. una completa responsabilidad, rccIaiiiaiiJo un especial 
esmero. Que no sean parle para el juicioque V. S. lorine pre­
venciones inmotivadas, ó favorables ó adversas: que no le 
seduzcan jamás ni leves disidencias políticas, ni l.is pcqiieñas 
cuestiones loudics, tan hábiles y pronta:, para echar burroaes 
ínju tos aun sobre los mus honrosos uiileccdenles. Guando S. .11. 
prrgiitila á V. S. accrc.i de a nioralnla.l y la recliLud de ton - 
cionarios del órden jurídico, es menesltr que V. 8 . lasin - 
vc>ligue y las califique con la mano so'.re la conciencia.

Excuso insistir separad imenlc sobre los demas capítulos, 
como sobre el general con que term inan, relativo á todo lo 
que m iare digno de especial mención. Añadiré úiiicámcnle 
que, inieiilras durare la visita, espero se sirva infonasrinc con 
frocucncia , y sin intcrrujicion , de los pasos que d é , y de lus 
observaciones que vaya recogiendo. Asi ine sera pusin le,pur 
mi parte, indicarle lo que crea upurluuu [lara el mejor desuní 
peño de su encargo.

No previene li  real orden cuál sea la provincia por donde 
haya de principiar V. S. su comisi.ni . ni á mi me parece tam­
poco coiironienle el seuilárscla >le un modo lijo. Queda a su 
justo é ilustrado arbitrio el calcular dónde sc.i mas necesaria, 
dónde presuma con mas fund.vdos motivos que pueda ser m is 
útil su acción y su presencia. Espero solo que no se hará aguar­
dar el ciimplimienlo de la real orden, apresurándolo por su 
parte cumio sus circunstancias personales se lo consintieren, y 
dijandú encargado el desempeño de la fiscalía al primer abo­
gado fiscal como está prevenido.

Concluyo repitiendo á V. S. la confianz.i de que estoy ani 
ma.lu en $ui distinguidas cualidades para el buen cuiDplimien- 
iQ de esta delicada comisión , y la esperanza que también con­
cibo de que, coronada con un feliz éxito por su parle, contri - 
huirá á hacerle merecer bien del estado, y con especialidad de 
la recta administración de justicia, que es uaa de sus necesida­
des mas altas é imprescindibles.

Dios gu.vrde á V. s .  muchos años. Madrid 22 de febrero 
de 1813.—Joaquín Francisco Pacheco.—Señor fiscal de la au 
dieiicia d e .....—Es copia.—Pacheco.

P A R T E S  R E C IB ID O S  E.V EL .M IN IS T E R IO

DE LA GODERNACIO.N DE LA PBXIXSULA.

El gefe político de Gerona con fecha del 26 de marzo ú lti­
mo ilice que en toda aquella proviucia se disfrula de tranuuí- 
liJad.

El gefe político He Lérida dice con fecha de 30 de marzo 
último que en toda aquella provinci i se disl'rut i la m lyor iraii- 
quilidad, siendo general el buen espíritu que reina entre todos 
sus habitantes.

Sfeeíonrfe yoliierno.— .Veyoeiado núm. 2.

El gefe político de Murcia da parle á c.̂ Le ministerio en 29

POR ALEJANDRO DUMAS.
PARTE SEGUSD.i.

CONTINUACIO.N DEL CAPITULO V.

A £ » a r l« lo n r s .

De estos dos hombres, el uno era seguramente extranjero, 
y aquella era la primcr.i vez que lo vnia y oía ; pero no su­
cedía lo mismo con el otro, y aunque Fraitz no hubiese dis- 
lingiiido su rostroconstanlcinenle envuelto en bi sombra ú ocul­
to en su cupa , el acento de aquella voz le habiii llam.ido de­
masiado la atención desde la primera »ez que la oyera p.ara 
que hiibii'se resonado algnn.i vez en su prcsuiicia sin que la rc- 
conoiiese. Habi.i lobrc Indo en las cnlonaciuiies irónicas algo 
de estridente j  metálico que le había hecho eslrein''C<'r en las 
ruinas del Coliseo, lo mismo que en la gruta de .Monle-Cris- 
tii; así pues,  estaba perfeclameiiie convencido de que aquel 
hombre no era otro que SimIiad el marino.

. F.n cualquiera otra cíiciiiislancia , la ciiriosid.i I que le h.i- 
bia inspirado aquel hombre Imliirse sido Un grande que sc hu­
biera dado i  conocer i  é l ; pero en aquella ocasión , la con­
versación que acababa de oir era demasiado intima pura que no 
se detuviese por el temor demasiado fun lado de que su ap.iri- 
cion no le seria nada agradable. Lo había dejado pues alejarse, 
como se ha visto , pero prometiendo si lo eiiconlrab.i otra vez 
no dejarescapar la segunda Ocasión como lo h.ibia hecho con 
la primera.

Franz estaba muy preocupado para poder dormir bien. 
Aquella noche la empleó cii recordar en su inwginacion todas
las circunstancias concernientes al hombre de la gruta y al 
desconocido del Coliseo, y que parecían hacer de aqiiullos nos 
personages el mismo individuo¡ ¡idem.is, mientras mas pen­
saba braiiz , mas se afirmaba en esta Opinión. Sa dnriiiió, cer- 
ca (leí amanecer, lo que hizo que no desprrlára sino muv 
tarde. Albei lo , a lucr de verdadero Parisién liobia tomado ya 
sus precauciones para la noche, Iluhia enviado por un palco 
el teatro Argentioo. Franz tenia que escribir muchas cartas 
para Francia, y cedió el carruago á Alberto por lado el d

del mes próximo pasadn que fué horrorosamente asesinado en 
la madrugada del 16 José Turtusa, jornalero honrado del Pino­
so, en el campo y sitio oculto escogido para ello; la mujer del 
asesinado, dos hermanos suyos y el mismo asesino, confeso ya, 
«slán presos esperando su vcoleiicia.

El mismo gefe político da también parte con igual fecha de 
haber sido capturados por dispusícion dui comisario accidental 
de la villa de C iravaca, y con el auxilio de la guardia civil que 
está á sus órilenes, lus reos prófugus Francisco Verdejo, An­
tonio Ufino, Patricio Sxnchezy Pascual V crlejo, scnleooiadùs 
lodos á presidio.

El gefe po’ítico de C-islelloii en 27 le marzo último da par­
te á este iiiiníslerio de que en la ¡iiañana del día 23 apareció 
en las inmcdiaci mes de Uunjlocii u ih  parlid.i de cu ilro hom­
bres ann.idus, h.ibiéiidose conseguí Jo la captura de tres de ellos,

5radas á lcelo  y actividud qu'e.hao desplegado las autori- 
ades.

El comand.intc general de marin.v del Ferrol d i parle de 
haber sido botada al agua con felicidad la fragata Perla,á pe­
sar de las difiuultades que al principio se preseotarou.

A las cinco Alberto entró ; había entregado las cartas de 
recomendación, tema billetes p a n  lulas las tertulias y habla 
vislo á Roma.

Un dia habia bastado á Alberto para Lodo esto. A' (odavíi 
había tenido tiempo para infurmurse de l.i pieza que se repre­
sentaba y los adores que la eJeciiUban. La pieza tenia por tí­
tulo: Parííína ; los actores s t  llamaban Cosclli, .Moriani y la 
Spcch.

Nuesirosdos jóvenes no eran tan desgraciados comosave: 
iban á asistir a la representación de una du las mejores óper.vs 
del autor de Lucía ai Lammertnoor, ejecutada por tres artistas 
de los mas nombrados de Italia.

Alberto no había podido jamás acostumbrarse á los teatros 
«1 tramontanos, cuya eiqucíta no se va á o ír, y que nn tiene ni 
balcones ni palcos descubiertos; esto era basiaulc duro para 
un homnru que tenia su imite en los BoulTesysu parte de 
p.ilco infernal en la ópera. I.o cual no imne li:i que Alberto se 
visliesedc gran etiqueta siempre que iba á la cipera con Franz; 
liemjiu perdMo, pues, preciso es confesurlo para vergüenza de 
uno de lus representantes mas dignos de nuestra elegancia; des • 
pues do cuatro meses que paseaba la lUlía cu lodos sentidos, 
Alberto no habia tenido ni una sola aventura.

Alberto procuraba algunas veces enconlrar alguna aven­
tura; pero en el tundo estaba singularmente morlific.ido, es Al­
berto de .Murcorf, uno de los jóvenes mis corridos de estar 
aun en esle descubierto. La coss era tanto mas penosa, cuanto 
que según la modesta co'lumbre de nuestros queridos compa- 
Iriot.is, Alberto habia salido de Farls con la convicción de que 
iba á tener los mejores lances, y que volvería á cntretencrá 
sus amigos del boulevard del Gand con la relación de sus lan­
ces de buena fortuna..Ay ! nadado esto habia sucedido; las en­
cantadoras condesas geiiovcsas, fiorenlinas y napolitanas ha­
bían temido, no i  sus marides, sino á sus am antes, y Alberto 
habia adquirido la cruel convicción de que las jílalianas tienen á 
lo menos sobre las francesas la ventaja de sor líeles á su infide­
lidad ; sin embargo do quiero decir con esto que en Ualíj, como 
cu todas partes, no hay regla sin escepciun.

Y no obstante Alberto era no sul.imeule un joven perfecta­
mente clcg.vnle, sino un hombre de mucho tálenlo; ademas era 
vizconde, vizconde de moderna nobleza, es verdad; pero en el 
i H hacen pruebas, qué importa que se ilaie de 1399
ó de 1815? sobre lo.lo esto teni.i cincuenta mil libras de renta; 
era mas ile lo necesario para vivir en París á la m oia, era pues 
algo luiiuiUautu el no haber sido aun iiolado con lormalidad eu 
ninguna de las ciudades por donde habia pasado.

I ero también él contaba con pescar alguna cosa en Rama, 
 ̂ y mucho mas por el carnaval, siendo esU una de la* épocas de

MADRIU 3 DE ABHIL.

Después de ocho dias de vacaciones se reuiiii) ajer 
el Congreso, para volver á vacar otros tantos. En la 
^csioIl (lu ayer, después del despacho ordinario, se 
leyeron algunos documentos importantes.

Filé el ju'iincro el diciámcii de la comi&ion so­
bre el presupuesto de gastos preseiilado por el go­
bierno, el cual ha quedado reducido á 1182 millo­
nes de real.'S. La dotación de la casa real lia sidi> 
aprobada cii 'odas sus parlas^ y al habí,ir la comisión 
de los Iros millones pedidos por el gobierno para la 
uiignsla madre (lu iiueslra reina, propone que se aprue- 
bóii, como una muestra de la gratitud que la deben 
los españoles, y en lugar de la pensión qae le cor- 
resjioiiilia antes de babor pas.tdo á segundas nupcias 
con oi señor diiijiiu du Uiaiiztres. Ignoramos iiosoiros 
por ({titi conduelo oíicial se ha comunicado á la co 
misión ¡a noticia du esle milrimoiiio, uiiiiquc desde 
luego siipoiie.noi, que habrá sido por nin declaración 
del gobierno. Sea de esto lo que su quiera, es muy 
cstraño , qiio ol gohiemo iio haya encontrado lugar 
mas público y autorizado, donde hacer esla muui- 
festacioii, que en el seno de la comisión du presu­
puestos. Cu.indo ül secretario de la comisión leía esla 
parte del dictámen, muchos diputados le presiaron 
una profun la atención, y otros dieron grandes seña­
les de sorpresa; sorpresa que en niioUro concu[>lo 
mas que del acomecimionlo que se revelaba, prove- 
iiia du la manera con que sc revelaba este aconteci­
miento.

Despocto h la autorización demandada para el ar­
reglo dn la deuda, la coinisiou establecía las insig- 
niticaiiies bases que ya hemos comunicado en oirá 
ocasión á nuestros lectores.

Leyéronse después los dos votos particulares so­
bre osle mismo asunto, que en otro lugar insertamos 
hoy. Era el primero, el íorma'lo por los señores Deña 
Aguayo, PíiiSez Arenas y García Hidalgo; y el se­
gundo, el que formaban los señores González Rome­
ro, Caslilld y Puche. Esto úllimo fué escuchado en- 
mcilio de un silencio, que, nosotros liiibiéramos to­
mado por una indudable señal de aprobación, si no 
estuviéramos seguros de qno al votarse ha de ser 
desestimado por el Congreso.

El señor Egaña usó luego de la palabra, para 
reiirar la iiilcrpclacion que su señoría habla diri- 
jido al gobiurno, y que aun no habia sido coulus-

~ n í s i  1 0  C i t a i  l 0 .i.
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B* Ian i.^rovlBctaa,

Eo Ui librcriai de lot correipoDialea de la Mti d | 
Boíl y eo lai AdmÍDislracioDU principale« de Correos.

Las reclamaciones y correspondencia se dirigirán k 
la librería de BOIX, calle de Carretas,  nrioiero t .

libertad en que las m.iS severas se dajan arrastrar á algún acto 
de locura. Ahora, pues, como el carnaval empezaba desde el 
día siguiente, era muy importante que Alberto lanzase su pros­
pecto .mies de aquella apertura.

Alberto habia alquilado, pues, con esi intdnciifh uno da los 
palcos mas aparentes del teatro, y se habia vestido con una ele­
gancia perfecta. Estaba en la primera fila? que reemplaza en 
nuestros Iralros la galería. Por otra pa<J& los fres jirinien^s 
pisos son tan arislouráiicos los unos como uSs oíros, j  por esla 
razón son llamados lus palcos nobles. Aquel palco, donde po­
drían estar doce personas sin estrecharse, había costado á los 
dos .imigos un poco mas barato que uu palco de cuatro personas 
en el ambigú cómico.

Alberto tenia aun otra esperanza, que si llegaba á enconlrar 
cabida en el corazón do una bella romana, esto te conduciría 
iialuralmenle á conquistar un puesto en el carrunge, y por con­
siguiente á ver el carnaval en algún balcón (̂ie prín­
cipe.

Todas estas circunstancias harían, pues, á Albcrtn mas em­
prendedor de lo qui! nunca habia sido. Volvía la espalda á los 
actores, inclinándose fuera del palco, y mirando a todas las 
personas con unos anteojos deschpulgadas de largo, lo cual no 
hacia que ningiinn mujer recomucnsase , con una sola mirada 
aun dccnriosidHd, todos lus mnviiiiiciitos de Alberto. En efecto, 
cada cual hablaba de sus asuntos, de sus amores, de sus place­
res, dui c.irnaval que comenzaba el dia siguiente, de la próxi­
ma semana santa, sin lijar l.a atención ni un solo instante ni en 
los actores,oi en la pieza, esceptu en los momentos iitJicadus 
en que todos se volvían, sea para oír un trozo ürl recitado de 
Coselli, sea paraaplaudír algún rasgo bríllantcdc Moriani, sea 
en fin para gritar br.ivo á la 8|iccli; en sequida las conversacio­
nes pariicuiarescobralian su ubjcU habitual.

Ilácia el final del primer acia, la puerta de un pa'co que 
había permanecido vacióse abrió, y Franz vió entrar i una 
mujer á la cual había tenido el honor de ser presentado en i’a- 
rís, y que creía aun en Francia Alberto vió el movimiento que 
hizo su amigo al ver aquella aparición, y volviéndose Dà­
cia él;

^Conocéis acaso á esa mujer? dijo.
~ S 1, .pie os parece?
—Encantadora, querido, y rubia. Oh! qué cabellos Un 

adorables : es francesa ?
— Vu, es veneciana.
—Y cómo se llama ?
—La condesa G...
—ü lil la conozco de nombre) eXcUmó Alberto; dicen que 

edemas de ter bermosatieo* mucho talento) Dianlrel cuando

lada, sobre !a colizacioti del 5 p. ® español en la bol­
sa de París. El señor Egaña creia^ quo no era conve- 
nluite dar publicidad á las negociaciones pendientes 
sobre este asunto, y  cuyo bueu resultado podía na­
cer de una prudente reserva.

El señor Orense interpeló al gobierno sobre la 
rebaja dolos derechos do puertas concedida recienle- 
raeiiie á los buques franceses, de cuyo asunto nos 
liemos ocupado nosotros. El señor ministro de Ha- 
ciend.i contestó, que efeclivamenle se habia hecho 
esa rebaja, y quo en otra ocasión daría las esplica- 
ciones necesarias sobre ella. Otra interpelación hizo 
el señor Sairó al ministro do la Goberuacion, sobro 
el estado de! camino de las Cabrillas, y  e! señor Pio 
dal aplazcj también su contestación.

En seguida se levanió la sesión muy temprano, 
hasta el martes de la semana que viene.

Largas reformas se hacen en la ley electoral pre­
sente con el proyecto presentado por el gobierno, y  
asi debia suceder. De las primeras en órden y gerar- 
quía liemos hablado ya. Réstanos decir alguna cosa 
acerca de otras no menos importantes, aunque no sean 
tan fundamentales. Sin embargo , la formación de las 
listas electorales es una de las operaciones, en cuyo 
trabajo pueden ir desde luego falseadas las elec­
ciones.

Se^un la ley actual, á cada elección formábase una 
lisia nueva, y claro es quo en esos momentos la opi­
nion dominante ó el color político de la autoridad 
que las hacia, ejercia una influencia inmensa en la 
concesión práctica del derecho electoral. Es seguro 
que entonces no dejaria de figurar en ella ningún in ­
dividuo del partido favorecido, al paso que queda- 
rian olvidados y omitidos muchos del partido contra­
rio. El gobierno ha querido salvar este inconvenien- 
ic , disponiendo que las listas electorales sean perma- 
líenles , y que so ructifiipien cada dos años.

No le ha bastado al gobierno esla reforma para 
confiar por ella sola en la mayor ó menor exacti­
tud de las listas electorales, .\demas ha querido, pri­
mero ,  qtiü sean formadas por los gefes políticos de las 
provincias), oyendo á los alcaldes y ayuntamientos d« 
los pueblos, recogiendo los dalos y antecedentes do 
las oficinas de Hacienda, y valiéndose de cuantos me • 
dios estimen oportunos. Y segundo , que para su rec- 
liflcacion bienial, ios alcaldes de los pueblos , asisti­
dos de otros concejales, revisen las listas y formen 
una nota razonada en que so expresen las causas do 
las variaciones respectivas. De estas alteraciones será 
üiii(‘0 juez el gefe político, el cual, de acuerdo con 
el consejo de provincia, resolverá sobre las reclama­
ciones quo so le presenten. De las reclamaciones quo 
á estas listas se hagan , podrá apelarse en última ins­
tancia á la audiencia del territorio.

Estos son ios puntos capitales para la formación 
do las listas electorales. Nosotros desde luego creemos 
que las listas deben ser permanentes, como todos los 
censos que han de servir de base para lodo género de 
operaciones administrativas. Es imposible que ningún 
censo de población, que ningún censo de riqueza pue­
da ser jamás aproximadamente exacto, si periódica­
mente hubiera de hacerse entero, sin tomar para na­
da en cuenta los dalos que sirvieron para formar el 
anterior. Los trabajos que han de preceder á esla 
obra, no son tan ligeros ni sencillos, que sea fácil 
hacerlos sin grandes rectiñcaciones, sin un ezámen 
detenido que exigen largo tiempo y sin los cuales se 
verian llenos de absurdos y equivocaciones. ¿Qué suce-

pienso que yo hubiera podido ser presentado á ella en el ú lti­
mo baíl(3 de Mad. do Villefort, en el cual estaba, y que en­
tonces DO quiso, vaya, soy un necio 1 

—Queréis que repare esa falta ? preguntó Franz.
—Cómo! la conocéis Un ínlimameote para conducirme i  su 

polco ?
—He tcoldo el honor de hablarla tres o cuatro veces i-------

Tid.i, pero , bien lo sabais, 
indiscreción.

; lo bástanle para no cometer una

En esle momento, la condesa apercibió i  Franz y le hizo 
con la mano un ademan gracioso, al cual respondió él por una 
respetuosa inclinación de cabeza. , »

__Ah! me parece que estáis en buena armonía? dijo A l­
berto. , , ,  . .

—Y bien! Os engañáis,  y he aquí lo que nos hara cometer 
mil necedades 4 nosotros los franceses, en el extranjero, por 
somelerio lodo á nuestros puntos de vísta parisienses. En Es­
paña y en Italia sobre todo, no juzgueisjamás de la intimidad 
de las personas por lo expresivo de los cumplimientos. Hemos 
simj atizado la condesa y y o , pero nada mas.

—Simpatía de corazón f  preguntó Alberto riendo.
__f ío , de carácter, respondió gravemente Fraoz.
—Y en qué Ocasión?
—En un paseo de coliseo semejaole al que hemos dado 

juntos.
—A la luz déla luna?
- S I .
-S o lo s?
—A si, así.
—Y habéis hablado?......
—De los muertos.
—Ah ! exclamó Alberto, estam  agradable. Pues b ien ! yo os 

prometo que si tengo la dicha de servir de caballero á la valla 
condesa en un pasco semejante al vuestro , no la jtiablaré sino 
de los vivos.

—V tal vez haréis mal.
— Mientras tanto , vaisá presentarme i  ella como me lo ha­

béis prometido.
—Asi que se baje el telón.
—Qué largo es este diablo de primer acto
— Escuchad el final, es muy bello , y Coselli lo canta adnil- 

rablemeiile.
__Si, pero qué talle !
— LaSpecheslá sumamente dramática.
— Va comprendereis que cuaudo se ha oidoá la Sunlag y áU 

Malibran..... _ ,
•«Mo 09 parece eiciU nts «I método de Moriani?
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derla con la estadística de un país, si para el reparti­
miento anual de las contribuciones, se arrinconasen y ' 
olvidaran los dalos anteriormente reunidos á costa de 
gastos j  de trabajo? Tendríamos jamás un cabal co­
nocimiento de ia riqueza imponible, ni del número y 
elase de los contribuyentes? No seria al mismo tiempo 
esa subcesiva y completa variación una fuente porpé- 
tua de intrigas, de parcialidades y de abusos? La d i­
ficultad, la gran dificultad consiste en hacer los pri­
meros trabajos para esa estadística con la decisión y el 
acierto necesarios. Hechos esos trabajos, únicamente 
las rectificaciones constantes pueden llevarlos á la 
perfección con el transcurso del tiempo y con la ayu­
da de los liombres.

Hé aquí pues el principio que justifica la conve­
niencia y necesidad de que las listas electorales sean 
permanentes, salvas las rectificaciones oportunas en 
cada una de ks elecciones siguientes. Hay sin embargo 
otras razones mas políticas quejadministrativas, que abo­
nan ese mismo pensamiento. La completa y continua 
variación de las lisias electorales, seria lo mismo que 
someter periódicamente á la voluntad de los partidos 
U mas esencial operación en que el régimen represen- 
tativu se funda; y ya que todos los partidos ha;i re­
conocido y consignado en las leyes fundamentales las 
bases fundamentales del sistema electoral, dándoles de 
esta manera una consistencia permanente y fija, era 
menester consignar el mismo principio de estabilidad 
en las leyes secundarias respecto á las primeras ope­
raciones de la elección. Lo contrario seria establecer 
un principio en las constituciones, con la reserva de 
falsearlo después en las leyes orgánicas, y destruyendo 
con el ejemplo lo que se santificaba con las doctrinas.

Por esta razón nosotros, coosecuentes con las 
primeras palabras que estampamos al comenzar á 
ocuparnos de la ley electoral que va á discutir el Con­
greso, declaramos que estábamos de acuerdo con sus 
principales bases, y una de ellas es la permanencia 
de las listas electorales. No se nos podrá tachar por 
consiguiente de oposición parcial ni sistemática.

¿Pero ha obrado acertadamente el gobierno en 
disponer después que estas rectificaciones se verili- 
quon cada dos años? Nosotros creemos que no. Y pa­
ra justificar esta opíniou nuestra, bastará tener presen­
te que tendrá muchas veces que suceder por nece­
sidad, que debiendo durar cada diputación cinco años, 
y pudiendo durar alguno ó mucho tiempo menos, se 
baya verificado la última rectificación año y medio ó 
cerca de Jos años antes de proceder á la elecciou de 
diputados. Si en este largo espacia, como es consi- 
guietUe, han fallecido muchos de los que antes eran 
electores; ai algunos lian mudado de domicilio, co­
mo de seguro habrá sucedido; si otros han perdido ó 
adquirido el derecho electoral, como sucederá tam­
bién, ¿qué significarán esas listas, donde tantas (alias 
y tantas sobras existan? ¿Se admitirá el voto de los 
que no tengan la coiilribucion necesaria , ni condición 
alguna de las requeridas para ejercer este derecho? 
Se negará el voto á los que paguen esa renta con im 
año ó poco mas de antelación, á los que hayan cum­
plido la edad dentro de ese tiempo, y eii fin, á todos 
los que eii ese íutérvalo hayan adquirido todas ó al­
gunas de las condiciODcs que la ley exige? Esto no 
serla justo; esto no seria conveniente; esto seria fal­
sear el principio con el principio mismo.

La permanencia de ias listas electorales no sola­
mente no excluye su rectificación, sino que por el 
contrario la exige necesariamente. La permanencia de 
k s  listas ademas de establecer de antemano el cuerpo 
electoral en globo, es un medio de atajar los escesos 
de los partidos, como su rectificación es un medio de po­
ner coto h los abusos del poder. Con amiias medidas 
quedan protegidos los buenos prlucipios de la admi­
nistración y de la política: mas para que estos principios 
no se desluzcan y adulteren, es menester que perma­
nezcan puros también en la manera coa que se han 
de formar y se han de rectificar las listas electorales. 
Para qne esto suceda, nosotros creemos que las lis­
tas no deben rectificarse sino á cada elección, único 
modo de que puedan quedar escluidos de ella los que 
no tengan las cualidades necesarias, y de que sean 
comprendidos los que las posean. De este modo no 
ge renovará á cada paso todo el cuerpo electoral, que

—No me gustan los morenos que cantan rubio.
— .\h! querido, dijo Franz volviéndose, mientras que A.llier- 

to .continuaba mirando con los anteojos, en verdad que estáis 
' Vumaménte distraído.

' ' En lín el telón se bajó , con gran satisfacción del vizconde 
de Morcerf que tomó su sombrero, se atusó sus cabellos y com­
puso su corbata y sus pu&os, é liizo observar á Franz que le 
esperaba. Como por su parte la condesa á quien Franz inlcrro-

5aba con U mirada, le hizo comprender que seria bien recibi- 
i>. Franz no tardó en satisfacer la impaciencia de Alberto, y 

dirigiéndose al palco seguido de su compafiero, que se aprove- 
chat)a del viaje.para componer los falsos pliegues que los movi­
mientos habían podido arrugar el c jtllo  de ia camisa y las so­
lapas de su frac, llamó al palco nútncro4, que era el que ocu­
paba la condesa. Al puntocijóvun que eslalia seiiladoá su la ­
do delante del palco se levanto, cediendo su lugar, según cos­
tumbre italiana, al rerien venido, como debe cederlo cuando 
llega una visita.

Franz presentó Alberto i  ia condesa como uno de nuestros 
jóvenes ni.is distinguidos por su posición social y por su talento, 
lo que por otra parte era verdad; pues en París, y de la manera 
que vivía Alberto, era un caballero dislinguido. Afiailiúque, 
desesperado por no haber sabido aprovecharse de la morada de 
la condesa en París, para hacer que le presentasen á ella, le ha 
bia encargado que reparase su falta, raisiun que cumplió, ru­
gando á la condesa, al lado de la cual tambieo él hubiera nece­
sitado un introductor, que escusas« su indiscreción.

La condesa respondió haciendo un saludo encantador á Al­
berto y presentando la mano i  Franz. A lberto, invitado por 
ella, se sentó en el lugar desoenpado en ia delantera, y Franz 
se sentó en segundo término, detrás de la condesa.

Alberto había encontrado un excelente asunto de conversa 
cioii, era París; hablaba á la condesa de sus conocimientus co­
munes. Franz comprendió que se hallaba en su terreno; dejólo 
pues, y pidiéndole sus gigantescos anteojos, se puso á su vez h 
esplorar el salón. Sola eu el delantero de un palco de la terce­
ra fila eti frente de ellos, estiba una mujeradmirablemente her­
mosa, vestida de un trage griego que llevaba con lanía soltura 
que era evidente que era su trage habitual, ttelrá, de ella, 
entre la sombra, se dívis.iba la funna de un hombre cuyo rus­
tro er.i iinpusilile dísliiignir Franz inlerrumpió la conversación 
de Alberto y de la condesa para preguntar a esta últiin.i si co­
nocía á la bella Aibanes.a, digna de atraer no solamente la aten­
ción de los hombres, sino la de las mujeres.

—No, dijo; lodo cuanto sé es que está en Roma desde el 
principio de la estación; porque eii la apertura del teatro la h t 
visto donde está, y hace UQ mes que no ha laltado i  una sola re ­
presentación , unas veces acompaitda del hombre que en este

es lo que ha querido y debido evitarse al establecer 
la permaneocia de las listas, ni laiiipoco se dará iiiar- 
geii á que qunde incompleto por una partí; y solda­
do por otra. La única razón,que puede halicrse teni­
do para separar el tiempo de la rectificación del tiem­
po de las elecciones , es la conveniencia de substraer 
dei partido á k  sazón dominante la kciillad deiiifluir 
ilegítimamente oti las esclusinues y adicciones que 
hayan de ejecutarse. Esta razou no obstaiilp se ili’s- 
Iruye por sí misma. En cualijuier iÍein|io que la 
rectificación se haga , siempre habrá un partido do­
minante con mas facilidad , con 'm as elementos 
que los demas para amañar esas alteraciones, y 
del cual lo mismo podrá temerse scmejanle abu­
so , que del partido que mande, cuamlo se hicie­
ren k s  rectificaciones al tiempo de la renovación de la 
Cámara de diputados. Nosotros (lor tamo que deseamos 
que el sisieina electoral no sea unapaltbra v.ina; nosotros 
que no queremos negar á un partido lo que le con­
cedemos á otro; nosotros que sabemos que en cind- 
quier lieinpo y bajo cualquiera forma que se verifi­
quen las reclificacioutís, hay liigiii' al error y a! abu­
so, queremos no obstante relucir e! núuun'ü de esos 
abusos y de esos errores, liasia donde sea [losible' 
Lo primero es, que puedan emitir su voto lodos aque­
llos á quienes las leyes concedan el ejercicio de este 
derecho, y establecerse que puedan votar lodos los que 
posean ciertas cualidades, é impedirles luego que vo­
ten, porque ias adijuii'icron un día después de eje­
cutadas las ultimas rectificaciones, es una contradic­
ción, es un contra principio, i|ue ha-ta para que la 
ley nazca muerta y sin presii^iin, y para que mas 
tarde á líttilo de corregir esta falta , se coiaeiiin otras 
mayores, que no se habrían cometido sin uu prelesio 
seiiicjanle para locar á la ley.

Nosotros no a|)elareinos a los recursos comunei 
de atacar al gobierno, pun|iie en la formación de las 
primeras listas puedan cometerse algunos abusos por 
sus delegados en favor de un partido. En primer In 
gar k  posibilidad d ; este mal es iuevtlable; k s listas 
siempre tendráu que hacerse por liombres mas ó inc- 
uos probos y severos,y lo qiia al gobierno Inca, es impe­
dir aquellas faltas [iriinero y remediarhi < d< spui's, hasta 
el [.unto á que sus fuerzas alcancen, Ademas esa misma 
ventaja, que de la formación de las primeras listas pue­
da resollaren favor de un partiilo , es una veiiiaja. cu­
ya insubsíslencia ha demostrado bastante la esp iricn- 
cia. La gran ina.sa de los eleclon’s es, y no puede me­
nos de ser oscilante y variable sagnii los tiempos y 
las circuiistaucias. D<; quÍn¡i;ulos electores que boy se 
denal partido moderado, la mitad acaso será ma­
ñana del parli lo progresista, y oslo es nainral y pite 
de ser justo. La política de los hombres qne no se 
mezclan en política, es y debe ser aqui como en to­
das partes, favorecer á un pañi lo ciun-lo gobierna 
bien, y abaudotiarle cuando gobi -nía mal. '■ o se asus­
te , pues, el partido progresisia porqne al formarse 
ks listas electorales algunos funcijiiarios del gobier­
no sean mas tolerantes con la inclusiim de io<; mode­
rados en ellas, qne con k s  do sus amigos. Procure or­
ganizarse biíMi, (rale de evitar esos escesos con las 
facultades que la ley concedo, y encomien-la á la ac­
ción del lieinpo un cambio que n.i lie como el tiem­
po sabe hacer. Esos Iciuores, que el partido progresis­
ta concibe, son los mismos qne ei ¡ii li>l'i ,mo lera lo 
concebiria si esliivieraii en ei pndir su.s nncinigo.'j. ,\ 
guiarse por ellos, jamás se forniariaii 1h li>ta.s electo­
rales, porque siempre baiiria nn parli'lo en el ¡loder, 
ocupando los altos puestos de k  ailminlstracimi.

Las reclamaciones contra la admisión ó exclusión 
(le iiD elector, decretada por el g-'fe político. deben 
presentarse y resolverse en la audiencia del leniloiio. 
Esta disposición no merece nimsiro aseiuimíeiuo; y 
mucho nos equivocamos, si el gobierno misino no 
siente pronto y lumenla sus malas consocneiicias. 
Ademas de que esta clase de asuntos no debe corres­
ponder á las audiencias en una hm-tia admini.slracion, 
y uiuclio menos cuando va á reorganizarse k-»etnal, 
es menester no olvidar qne rsa disiio.^icion no puede 
ser otra coia que uu recurso inútil 6 ilusorio, ó un 
recurso faccioso y disolvente. En la mayo." parle de 
las jirovincias no existen eaos li'ilmiiales sn[icriores, 
y pocos, mny pocos serán los agraviados que salgan

momento está cnii e l 'a , otr.is seguida de un criado negro.
—Que os iiarece, condesa ?
—Estremaiiainente hermosa, Me.tora se debía asemejar á esa 

mujer.
Franz 7 la condesa cambiaron una suorisa ; esta última se 

puso i  hablar de nuevo con .Alberto , 7 Franz á mirar á su al- 
vaiicsa. El lelou se levantó para el liiiiic. Hra uno de esos baila­
bles ilalían^-pinslos en escenas por el fnnu.so lleiiry , que se 
ha formado obiilp stircégrüfu una lepulacion en lid ia  tan co­
losal , que el de.sgnfcúdo lu  vcníilo por liii á penier al teatro 
Náutico; uno de hail.ib'es eii que lodo el mundo, desde el 
priiuer iiailariii al unmio eouiparsi, toiii 111 orín parte l.iii acti­
va en la acción, que ciento cincueiUa purs mas hiiccii á U vez 
el mismo aileinao 7 levaulan ó un tiempo el inisinu brozo ó la 

- misma pierna. Llaiii.ilmi á e 'le  b.iile i>oiliska.
Franz eslab.i deinusíado preocupado de su hermosa alvanesa 

para ocuparse del baile por interesante q le fuese. En cuanto 
á ella , tenia un plicer visilde eu aquel especiáculo, placer que 
hacia una oposición estrcinida con el pi'ofundu desden del 
que la acompañaba, y qiii‘. mientras duró l,i escena enreugrá- 
lica , DO bizo un movimiento , p.irecieiido, .i pesar ilel ruido 
infernal producido por las Irompetos, los liiniialcs y los ch i­
nescos de Id orquesta, Kuslar lie las ce-esii.iles ilatznras de un 
sueño pacílico 7 radiante.

En lin , el baile concluyó, y el telón se bajó cit raedio de 
los frenéticos aplausos de un públiiM eai riaga.lo liu placer. 
Gracias a esa costumbre de corlar ia ópera con un baile, ios 
entreactos son muy curtos en llalla , lenieiulo tiempo los c»n> 
lentes para descansar y caminar de Ir.ige nii-nlras qne los i-ai- 
lariiies ejecutan sus piruetas y saltos. Éa obertura del segundo 
acto comenzó. A los primeros soniJos de la orquesl.i, Franz 
víó al duriiiicnCe levantarse lenlameiile y acercarle a lo grie­
g a , que se vidrió para dirigirle algunas (iHlaliras, y se apoyó 
de lluevo sonre el antepecho de< palco. 1.a iisiiiiuiiiía desu i.i- 
lerlociitor seguía oculta en la sombra, y Friiiz no podía dis­
tinguir ninguna de sus farciones.

El lelou se icsaiiió, la aloncio.i de Franz fue atraída por 
los actores . y sus ojos ahandooaroii un instante el palco de Iz 
herniosa urii-ga para lijarlos en el c.-^ci^ario.

El acto comuuiZfi . cuui 1 y.i >e lubr, por i l .lii 1 d.il -u -ño. 
P.irisina , .icod.ida deja e.s^Mpar delante de .Azz 1 el secrel j >le 
su amor, por Hugo. El espu.o engiñ.idó sulre to-luslos furores 
de los celes, li isla que, convencido de que su mujer le estnliei, 
ladispierla para aiiimoi.iriu su [iroximi vcngiiiza. E>te dúo 
es uno lie I >s iiMS hcriiiosoH, de los m.is expresivos y de los in is 
liTiibles que liaym siilidn de la feciioda pinina de DouízcUi. 
Franz lo uii por la tercera vez, y aunque uo pasan por un 
melomanu furioso« produjo en él un efectoproíuudo. Iba,pues«

do su provincia para reclamar el derecho de ser «lector, \
á no ser que les iiiuev.a una causa especial y exiraordina- , 
da. Si alguna de estas causas les mueve, ¿en qué conflic 
los y apuros de tiempo y de trabajo, no podrá colocarse 
; un li'ibuiial Heno de graves alencioues, cuando ina- 
iciosaineiile so les presenten centoiiafes ó inillares do 

reekm.iciónes que dtben resolverse eu el espacio de 
tocos dias? ¿Qué conveniencia puede nacer do intro­
ducir, mas aun de lo (]ue lo están en ios tribunales 
do Justicia, las pasiones y los inleicscs de punido, 
que nunca se exaltan y exasperan lanío co.no en los 
aegocius doctorales?

Corríjanse en el proyecto del gobierno lus defec­
tos qne v.nnos auolando, y otros que podrán jiasái'se* 
nos por iili.0, y la ley electoral podré suti.'-facer á los 
iiiliT.'ses di' todos los partidos, y llenar el alto objeto 
á quu está destinada.

para ir  con los bandidos, sino con otro objeto. Parece que el 
agente llevando ia cartera de despacho deséela comisaria á la 
fatura ó al contrario, cunsiguió sustraer dos pasaportes, que 
tenia contratado proporcionar á otros laalos soldados.

»Obraban estos de inteligencia con siisgofes, de suerte que, 
los treinta duros ocupaduv al agente preso estaban en las mis­
mas monedas en que dichos gefes los habiau enlreg.ado á su 
coronel

»[’or mala inlelígenci.i el preso ha salida r.iislodiado por un 
solo agente en lugar de dos confunue se bania supuesto , y por 
consiguiente ba logradu i-scap«rse. í"c csláu praclican-lo «lili- • 
geiicias para conseguir su captara. Esto es lo que ba habido.»

Se ba confirmado l.i nnlieia dada el otro día de que el barón 
Biii.iW: gefe de la policía seercl.i, había salido de esta córte 
acompañado de un ufirial para la frontera. Esta delcnninacion 
del gobierno parece haber sido d consecuencia de un paso 
dado por el barón para coraproiiieter á una persona respeta­
ble, paso que ha dado lugar á que se descubran otras nazañas 
de su señoría.

Su han verificado últiinamenle algunos nuevos 
nombi'ainii'iitos do oóiisulos fruiicesfis para disiiutis 
plazas (lc> Eñjiiiñu. El barón de Lailre, qne (tsla!>a 
con esti; destino en Gibraltar , pasará á Saiitaudor, 
siendo rceinplazadó en aquel pimío por M. Bero. El 
liaron» Vii'ciit desde San Seb.islian pasará d Palma 
( ¡»las.Balearos) reemplazándole M. Tastii en aquella 
plaza. ? I. de Clei'cg, reemplazará á M. Dublin en la 
Coruña.

Aillos de anoche se instaló k  junta encargada de 
formar los replimenlos para el nuevo pkiule Hai'.ieuda, 
compuesta de los (lireclores generales de rentas, con­
tador general del ramo y vario.s grfes Je! miiiisterio.

Según parect;, el gobierno lia recibido ayer 
por conducto del embajador de Francia uotieias su­
mamente favorables de Roma y de Francia mismo. 
Nosotros nos cornplaecmosoii reconocerlo.

Díjose al priiicijiío que esas noticias eran el in­
mediato reconocimiento de S. M. la reina ¡lOr el .\us- 
tria y !a celebración del concordato. E»lo sin cnibar« 
go era k  exageración natural de todas ks noticias del 
mundo en el primer momento. Lo que parece haber 
de cierto es que el gobierno ha recibido nuevas se­
guridades de que ks negociaciones con la corle roma 
lia se presentan bajo un aspecto muy favorable para 
el arreglo de ks cuestiones pendientes. Esto porlo que 
liaccii Roma. La oirá noticia es relativa á la cotiza­
ción del 5 por 100 en la bolsa de Faris. Conforme á 
iiisli'uccioiies recibidas de M. Guizot, M. Bresson 
ha asegurado á nuestro gobierno (pie ei no haber­
se apresurado el gobierno francésá arreglar aque­
lla cuestión consiste en una enfermedad del mi­
nistro de Hacienda, M. Lacave-Lapkgne ; p-TO 
i|iie e! gobierno so ocupa de ella y cree poder resol­
verla eu un seiilidi) favorable á la España. M. Gui­
zot nos permitirá sin embargo, observarle q u e k  dda- 
f.ion qiii.'ha sufrido este asumo no debe haber consis­
tido tanto eu li indisposición de M. Lacave-Laplugne, 
como en la indisposición del ministerio e n la C á -  
inara.

De todas maneras, y nosotros nos complacemos 
en repetirlo, seiiiejanles noticias, especialmente la 
primera, son muy favorables para el gobierno. Nos­
otros creemos por de contado que las negociaciones 
cniuld.id.is en Roma no van encamhiadas á ninguna 
otra cosa que no sea un verdadero concordato.

Conlínúin algunos periódicos de la capital dando noticias 
üc síntomas du uuiispiracioncs y encuentros habidos en Catalu- 
Da, meiiciun.imlu ñiccioiies carlistas y citando atentados de es- 
id^vt'úii referencia á Barcelona , dicen que ha sido preso un 
agènte de prutecciun y seguridad, ó sea de pulicia, sorprendido 
cun gran iiúiocru de pasaportes corrientes que iba deudo á sol­
dados (jue soliornalia , aüuaáiiJules de enganche treinta duros, 
7 cDcaioiiiáiidütes á la faccioti carlista. El Fomento . periódico 
de oque.la capital, reitere este hecho dsl modo siguiente ;

«llii corrido hoy la especie de haber sido aprehendido un 
guardia civil eu la fonda del Falcoii en el acto de estar engan­
chando á unos mozos para engrosar las g.ivíllas de los truóucai- 
m .  Averiguado el hecho estamos autorizados para desmentir 
tal suposición.

»Se bu siirprendídu en la fonda del F,íleon , 00 á un guardia 
civ il, sino it un agente de seguridad pública, que por precio de 
Ireiuta pesos fuertes entregalia un pasaporte á uu soldada, no

á unir sus aplausosá los ilei salón , cuando sus m inos , prontas 
á chocarse, permanecieron apartadas, y el bravo qne se esca­
pó de so boca espiró en sus labios

Kl hombre del palco se había levantado, y su cabeza avau- 
zando hasta el delantero del palco, Franz halli,1 reconocido al 
misteiioso habitante de Manie-Cristo, á aquel cuya roz luida 
creído reconocer en las ruinas del Coliseo: ya no le cabi 1 du la, 
el eslmño viajero vivía en Roma.

Sin duda lu expresión de la fisonomía de Franz estaba ca 
armunia con la turbación que esparció en su imagiuacion 
aqnella aparición, por.jue la condes.i le miró, empezóá reír, 
7 le preguntó qué era lo que teni.i.

—Señora condesa , hace poco os he preguntad 1 si conocíais 
á esa mujer alvanesa i ahora os pregunto ti conocéis á su ma- 
rilo .

__En mismo qne á ella, respondió la condesa
— No habéis reparado minea en él?
— d é  ahf uiu pregunta rrancesa ! Bien sibeis que para nos - 

otras las italianas no hay otro hombre en el mundo mas que el 
que amamos !

— E sv e rla d , respondió Franz.
— Kn lodo caso, dijo cita aplíc.indo los anteojo! de Alhi;; t i á 

sus ojos, y iltrigíémiulos liácia el palco , debe ser algún recién 
deseiilerráili), algiin muei to salido de su luinha con el permi­
so del enierrador , porque me parece hornbli'mcnte pálido.

— Pues siempre está lo mismo , respondió Franz.
— L» conocéis ac.ISO ! preguntó I.1 condesa ; entonces 70 soy 

h  que os pnigunlaré quien es.
—Creo h.iheris vi.lo , y me parece reconocerle.
—En elVoto , dijo ella hacien.lo uu m ivirnier.lo cun sus hom­

bros, como SI un e-lremeinmiento circulase por sni venís, c im­
prendo qne cniiidu se ha visto un 1 vez a nn fiomiirc se nej,.iue 
j.imásse le olvida.

l-.l efecto que Franz h.ihi.i esperiincntado no era, pues, una 
imprcsiiii) particular, puesto que otra persoli 1 lo sentía lu mis­
mo quo él.

—V bien ! preginló Fr mz í |.i canden después ([iie le hubo 
ouservii lo por segimd.i ve z; ¿qué pens lis de e«e hu.nbre?

—Que croo ver a lord llutliwen en carne y hueso.
I'.n eleelii, este nuevo recuerdo de lord Bjroii admiró á 

Fnmz : ní imi íiiunlire pudie'C Inicerle creer en 11 existeacia de 
los vampiros, n > era otro que aquel.

—E- preciso que 50 sopa quien e s , dijo Fr.inz levantándose.
—O hi no, exclamó la condesa; no, no me alj,iiid„nei5; 

Climi') con voS para que me acumpañeis, y os quiero tener á 
mi lado.

—t.úmol la dijo Franz inclinándose è eu oído, Iciilríais 
miedo?

C o r r o o  o s t r a  l i s o r o .

Las sosioiitís celebradas el 2Ü cu ks Cámaras 
francesas de los Ikies y d.; los diputados, versaron • 
sobro lus usuiiios susputisos en cada una de ellas el dia 
aiileriui', á saber, la ley sobre ajiotajes ea ks accio­
nes de los caminos de hierro, y ei proyecto de ley so­
bre aduanas. Ninguna de mnlias ¡discusiones ofreció 
mas interés (|ue el de la deliberación, la cual, espe­
cialmente la (le los Pare?, so sostuvo con dignidad y á 
una altura que la hizo sobreiiiaiiera íiilercsatue.

Ei mismo dia [irescnlirel mariscal SoiiU, presiden­
te dei consejo do uiiiiislros,en lu Cámara de diputa-' 
dos, un proyeclü de ley relativo á la forlificacioa de 
las castas de Francia, cuyos gustos se calculan en 
8.350,000 francos. La Gran Bretaña líala de poner 
sns jnierios en nn estado respetable de defensa, y pa­
rece (¡ne el gobierno francés no quiere mostrarse menos 
previsor, luayormcule cuando la polílica y las alianzas 
de las naciones suelen estar sujetas á lamas eventua­
lidades.

Otro proyecto presentó diclio ininislro en la mis­
ma sesión pidiendo una sniiia de 17.750,000 francos, 
aplicables á la fabricuoion del material necesario pa-. 
ra aitilkr las fabiicaciones que ronnan el nuevo re­
cinto de París. Sabido es que esla precaución de de­
fensa licuó en Francia gran número de adversarios, y- 
por lo lauto es iiidtidable que se opondrá grau resis­
tencia á la aulorizaciou pedida en esla paite por el 
gobierno; en ptuebu de lo cual dice el periódico lilu-' 
lado La  R ufoiivia qu e  se l u  dirigido ya á los diputados 
una expn.sidon ron mus de {¡uinieutas firmas concebida 
eu los siguienles lénniiios:

«Señores dij iiiados;»
nCiiuvimcidos de ijue el armamento de las fortifi­

caciones de Parts realiza contr.i la liiierlad todos los 
peligros con ijuc amenazaba la ley de in.irzo Je 18 i l ,  
0$ snplican los (pie abajo liriniii que reciiaceis el pro­
yecto preseiilailo con fecha 26 de marzo du 1845.»

Los diarios ingleses hablan de las hostilidades que 
el protesiaiitis.no anglicano prepara contra la con­
cesión de fondos que delns solicitar sir Roberto PeeJ 
en favor dtd colegio de .Mayitoniii. Esla circunstancia 
ptoinelc que ios deliates de los comunes sobro esl^ 
cmistion serán muy intevesanlcs. Siguen haciéndose 
[ireparalivos para el viaje de k  reina y el príncipe 
Alberto á Irlainlu.

Ya se ha Ja lo priiicijiio á las conferencias entre 
el duque de Broglie y el doctor Lushington sobre el 
derecho de visita; y según los pormenores que se 
anuncian, parece i|ue s(; trata do snslilnir al actaal 
rcjiinen el siguiente:

En lo sucesivo no serán visitadas la.s embarcacio­
nes francesas sino por el pabellón nacional, y recí- 
[irocameiUe los navios do guerra franceses uu visita­
rán lus buques mercantes de Inglaterra. La Francia 
pondrá cu la costa de .\frica un crucero igual en 
fuerza al de la Gran-Bretaña,  y se invitará a los 
Estados-Unidos para qne hagan otro lauto. Esta sería 
en nuestro concepto la mejor Lcrniinaciou (|ue pudiera 
darse á este negocio.

Los cantones de Suiza prosiguen eu la inayoragi- 
tacion. Las últimas noticias de Basilea afii inan que se

—Escucha I , le dijo ella ; Byroii me h i jurado que él creía 
en lus vamjiinis ; me ha dicho que los había visto. Me ha des­
crito su ro'tr o , y bien ! es absolnlainenlc semejante al de ese 
hombre; esos cahelíos negros , esos ojos tan gran.les, brillan­
tes de una II,una estraña, esa p.ilidez murtal; ademas, notad 
que no está cun una miijercoinu las deims; eslí con una ex­
tranjera... una griega .. iinu cis(nálica... sia duda cun una má­
gica cuino el... Os ruego que no os vayais. .Uaiima podréis 
buscarle, si asi os parece; pero hoy os declaro que teiieis que 
acump.iñunne.

F ranz insistió.
—Escuchad, dijo ella lev,miándose, ms voy ; no puedo que­

darme basta ei lili de la riinciuii, .engu gente en im casa, se­
réis tan pui'o gal.inte que ine rehuséis vuestra cumpañía?

Franz no pudia dar otra respuesta que l.i de lo>n.ar el som­
brero, abrir l.i puerta y presentar su brazo á la condes». Y 
esto fue lo que hizo.

La condesa eslah.i efeclivamente muy cunmovida , y Franz 
DO dejaba tampoco de e.spcrimoiit.ir cierto terror supersticioso, 
tanto mas natural, ruiiiio que lu que era en la comJesa el pro - 
duelo de una .sensación iustiiiliva , era en él el resultado de un 
recuerdo Sintió que icmlilaliJ al suiiir iit carruaje. La condujo 
hasta su cusa : 110 lubia n >die , y no era esperada pui nadie ; él 
la reconvino.

— Rii verJ.ni, dijo ella, nn me siento buena, y tengo necesi­
dad de Citar sola, lu vista de ese hombre me hu trastornado.

Franz procuró reír.
—No os riáis; ie dijo ella; ademas prumeledme una cosa.
—Cuál?
— I’i'omelézinela.
—TuJu cu.lido queráis, fisceplo renunciará descubrir á ese 

hombre. Tciig.i nioLivosquc no puej.« dci iros pura desear sa­
ber quien es, Je lioii le viene y adúnde va.

— De dónde viene, lo ignoro, pero dónde va puedo decíros­
lo : v,i al inlicriio de seguro.

—Volvamos á la promesa que querías exigir de mí, conde­
sa, dijo Franz.

—All ! es la siguiente: entrar liireclsraente en vuestra casa 
y no buscar esta noche i  ese hombre, iliv  cieruv ulinidau en­
tre las pcrsuu.iS que se Separan 7 las que se reúnen. .'Vu sirváis 
de condiiclor entre « o  hombre y yo. Mauaoacorreis tras él cuan­
to queráis, jiero jamás me la piesenluissi no queréis hacerme 
luoiir de miedo. Aú, pues, buena noche, procurad dormir; yo sé 
bien que no podré cerrar los ojos.

A' Cui) estas palalir.is la condesa se separó de Franz dejin- 
dolr. indeciso por saber si se había divertido á su coala ó al 
Tcrdaderamenta había aeniiJo el temor que había «Apra-

jSa W'ifiNuafi)«
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iba a intentar oirá expedición contra Lucerna; aqni y 
en todo su ilisU-it» a.nl -b.m los ánimos desavenidos, y 
el general de Somienbei'g á punto de liacer dimisión de 
su  cargo, Kn Argovia-se |)n‘[iaraiiaii los cuerdos fran­
cos para marchar también conira Lucerna. Ll gain- 
note de Priisia parece que lia dirigido al Presidente 
de la Dieta otra nota análoga h la de las demás poten­
cias.

Coiifírmanse por las últimas noticias de Rusia las 
que tenííiinos rt,s[)ecto á las pocas [irolialiilidades de 
buen éxito que ofrece !a guerra dtd Ciucaso, adversa 
basta ahora á los intereses del Czar, no solameute por 
las derrol;is de sus ejércitos, sino por los abusos y 
mal régimen de la administración que tiene en aquellas 
regiones. Queriendo, pues, poner término á tamas ad­
versidades, y cu la creencia de que todas ellas pro­
vienen delexcenlricismo i¡ue separa su autoridad de los 
elementos de sn poder, hi expedido un ukasse en <im- 
concede al comle Woro.iiznff, eouundauie du! ejército 
del Cáuc.isü, lina aiiloridad hasta cierto punto soliera- 
na, pues le facilita para nombrar oficiales, conceder 
grados y honores, iionihrar también y destituirá los 
funcionarios públicos, lij ir las contribuciones, y usar 
según lo estime conveniente de! derecho de gracia

Algunos periódicos do París, que pasan por bieu 
informados, desmienlcn la noticia déla última insur­
rección de Al)d-el-Kader, si bien opinan que no dejará 
de intentar algiin moviiiiíejuo.

La ex[)edieion contra los Kahylas se compondrá 
de 9,000 lioiiibres, la vanguardia a las órdenes tiel 
general Cbangarnier, j  la retaguardia á las del general 
de B.ir. Kl coronel Jusuf, que recibirá el iiombra- 
mieiito de mariscal de cani|)0 , mandará la caballería, 
y eí duque de Moiilpensier llevará consigo una biteria 
de campaña.

Las nuevas de las Antillas son poco inlcresan- 
Ics. La [larle occidental de Haiti cmitinualia tran­
quila, y el presidente Gueircro desempeñando su
cargo, auiirjue no miit' asegurado. De las islas in-
glesas y de la Martinica- nada dicen de particular, 
el consejo de las colonias habla votmlo una suma 
de 20,000 francos en favor de los q ie babiiiii espe- 
riinenlado pérdidas n consecuencia del incendio de 
la Barbada.

C O R T l ^ $ $ .

Mientras tanto, me atreveré á hacer una recomendación 
ami'loci al g'itiiuroo de S. M .. y es que estas cucstiunes <ie 
Bi),sa , las que licnini rel.iciun con ta cnlir icinn iificial de mies- 
trusvaloroscnel (¡»irinjcn», no l.is mezcle, por niiiíuua cansí, 
ni en ni«iin evento , con ol^o^ arreglos que pueden rnteresar a 
iiiieslrn porvenir in.iríliráo ó mercantil; y que coiiliade en l i 
idea .!cl derechu indisputable que la asiste, camine rinnemente 
por la senda de las reclamacioiies que na ent ililadn, basta ub- 
lcn"r la reparación que le corresponde do jusucia, y que de 
seguro b.i lie llegarle, un dia antes ó después, sni necesidad de
sacrificios intempestivos á ruino-os. , . . , , _  , ,

Kl seánr M VRTIVKZ Db I.A ROSA (ministro de Estado. 
La interpelación .mun nada con buen celo por el señor Liíaua, 
ine oldia.1 á declarar que jamas el gobierno enlazara miigiiii i 
cuestión que pued.i -ifcctar al decoro y dignidad did país con la 
coiizarii.n de f-mdns públicos: el gobierno de .s. .M , a la par
que dá cierta imporiancia al m.iiiteniaiiento del crédito cii lo 
exterior, jamás le dará tanta, como las cuestiones de decoro na- 
i-ioiiil; j.tiuás sacnOcarú el decoro á las cuestiones de in­
terés.

El señor ORR''SE : Se ha anunciado estos días mas clara­
mente, así como liice .ilgun iip-mn) se anunció do un modo 
oscuro, que el goideriio ha p^rioitídn eii iiiiestros puertos la 
igii.ild id lie ilcrei'bos entre los tiuques franceses y espiiñ’les. 
Dcsc irii que el Robicrii'i dijese s¡ esto es cierto y se servirá so- 
bre etio dar alaunas esplicacinnes.

El señor ramisiro «e ll.ACI EN'llA : Es exacto que los_bu- 
ques franceses no pagan mas que lo que pagan 1- s españoles 
en los puertos de España. Asi romo los españiilcs no pagan en 
los puertos de Francia mas que lo que p-igan los buques fran­
ceses. Si sobre este punto desea <•! sefiurOreuse dirij" '  
na interpelación al gobierno, puede hacerlo , que  ̂
contestará en la primera sesión.

Ahora debo decir dos pala liras sobre otra inlej 
parece se ha dirigido al gobierno, y que no se 
por no hallarse presente el ministro d e ^ ^ i e n ,  
ha dicho al entrar yo en el salen, y seiU^^muclii -
terpelacion quedara sin contestar poriue el n iii i is trW !^ la -  
cienda se haya encontrado ocupado en asuntos del servicio.

El señor PRESIDENTE . Señor inini-tro, no se ha hecho 
ninguna interpelación como á V S. hau dicho ; lo único que 
ha habido, ha sido que el señor Egaña ha retirado la que tenia 
anunciada aiiLeriormciite.

El señor SAIBO : Pido la palabra , señor presidente.
El señor PRESIDENTE: Tiene V. S. la palabra.
El señor Sairó dinje al señor raiiiislro de l.i Gubcrnaciun 

una pregunta ó interpelación , de la que solo llegamos á com­
prender que se refería al retraso que se nota en la conclusiou 
del camino do Madrid á Valencia.

El señor ministro de la Gobernación contesta que por aho­
ra no puede entrar á dar muchos pormenores sobre este asunto, 
pero que sí puede decir que el camino de las Cabrillas es niio 
de los que mas ocupan la atención del gotiicrno , y que aplaza 
el CAiilcslar par.a cuando pueda presentar mas ilatus.

El señor PRESIDENTE; .No haliicud.i de rounir-e el Con-

!rcso hasta el dia señalado para 1.a disensión del dictamen de la 
omisión de presupuestos, y teniendo que ocuparse de asin- 
us de gobierno interior, .se leva:iU U sesión pública para 
receder i  secreta á las tres y cu,arto.

Vociimeiátoid iiarlam eiitarios.

CO>CGRKSO.

PRESIDKSCIA DEL SBÑUK CASIRD Y OilOZCO.

Sesión dd dia 2 de abril de 18-i-S.

. Se abre á la una, y leída la acU de la sesión anterior, se 
aprueba.

Pasa á la comisión de prosnpunslos una adición al presu­
puesto de la guerra alimentándole rn  GOü.OOO reales; la cual 
es remití.la al Congreso por el señor luinislro lic la Gober­
nación.

Queda enterado el Congreso de una r.nmiinicacion del Se­
nado en que se niauill 'SLi por cst: cuerpo haber, pa-ado venas 
leyes á 11 sanción rc.il.

'  Queda sobre la mesa el diclSmen de l.i comisión mista so­
bre la ley devagi>s. Pasa ála comisión de peticiones la lista de 
las presentidas en estas úlliinas semanas.

Se concede licencia por dos meses t> don Pedro Saba- 
ter.

Se acuerda que conste el vols de este señor diputado, con­
forme con el déla majoria sobre la'dcvoliicion al clero de los 
bienes no vendidos.

Queda sobre la cresa:
1 .  ̂  El dictamen de la comisión de acias aprobando las de 

Zamora y admitiéndo por dicha provincia al señor .Mo- 
yano.

2 .  ̂  Permitiéndola permanencia en el campo de Algeciris 
al general Zara. .

3. * Ks-laliro á las nuev.is eleccippfi} de Üvic lo.
4 .  ® Relativo álasde Lérida'.
Queda asimismo sobre la mesa el diQámcn de la comisión, 

por el cual se indeinníz.i á la provincia de Vall.idolid <1c los 
arbitrios que se la impusieron cuando la invasión de Zariá- 
legui.

El señor Egaña pide la palabra para anunciar una Inter 
pelacíon luego que se baile presente alguno de los mi 
nislros.

El señor PRESIDENTA: Se le concederá á su señoría opor­
tunamente.

Se verifica el sorteo de las secciones.
ORDEN DEL DI.A.

Sin discusión se aprueban las actas de Teruel y admite di­
putado por esta provincia á don Domingo Moreno.

Se lee el diclámen de la romisíon de presupuestos y tres 
votos pariicul.ire« piio de ios señores Peña Aguayo, Nuñez 
Arenas y García Hidalgo; otro de los señores González Rome­
ro , Puche y C.isiilla, y otro de cos señores Liuronle, Piiulie, 
Nuñfz Arenas y Pinzón.

El señor PRE^lüE^■TR : El die.lámen y votos particullrcs 
que araban de leerse se imprimirán y repirlirán, señalan lose' 
p.ira la di-custop del presupuesto de gastos el martes S del ac­
tual.

El señor Puche anunriiqui- la comisión do presupuestos 
tiene concluidos L s trabajos relativos.al presupuesto de in­
gresos.

El señor Peña Aguayo dice que el señor Piu-hp {la padeci­
do una equivocación , pues que l.ilta h.acer el rcparliqjienlo de 
una de las nuevas conlribucjunes, cuyos (luciiraeiitos no ha 
presentado el gobierno lodavfá.

E| señor PRESIDENTE; El señor Egaña, que tiene pedi­
da la palabra, se servirá decir con qué ol>j''lo.

El señor EGAÑA: Hace veinte di n  , en la última sesión 
que celebró el Congreso, tuve la honra de anunciar una inter- 
petacii n al gobierno de S. M. ron motivo de ciertas palabras 
pronunciadas en l.i Cámara de los Pares de Francia por el se­
ñor ininislro de .Marina de a-juel pais, ua'abr.is que niiiuieiaban 
una resolución grivísima, nial era la de liabér'enus declarado, 
dpiiesli), en inilerias de crédito, fiioia delderecbo común re­
conocido á todos los dtíin.fs piicblus du l'uropa. Esta resolu­
ción me pareció » mi tan |injusla . t -n ofensiva y dcshuni osa á 
España, que en el mo Hciito que Uivr conocimienlo de <•ll , ■  ' 
consideré rn el deber de provocar cspliciciones termina ules y 
solemnes en esle lugar, Devle cnloiH'C« ncá no be variado ile 
modo de pensar acerca del fondo del asiiii o. Lo que opin.iba 
hace Veinte dias , esu mismo opino boy. Pero mi intento no era 
promover una cuestión de RuUa , sino una cnuslioiiile honra 
y de dignidad nacional, Y como esins cucflioiirs sonde suyo 
tan delirad.is, y pi|.|iera d ,  [nj cnnte| tu einpauari.is el nía 
leve liá ilude ínteres; cuino de ¡ilgiin lioaipu á esta pariese 
ha aumentado do una manera bmciilal'le el .ifan de e-peciil.ir 
en los efectos púlibcos; yo que im quiero servir de inslrn- 
menln inocente á )o-las cspcciilacione.s; yo que senliria ver 
mezclado con e las un argoclo que importa en el mas alto grado 
al honor , ul luien nombra y i los dereclios del país ¡ retírj mi 
interpelación , y me reservo renov.irla , ó usar de otro cual­
quiera de los medios de iniciativa que al electo me concede el 
téglamenio, en tiempoaportUDo, y cuando baya desaparecido 
>a •giUcion íebrü «a que boy noi •QsoQlretmM.

males, las cosas qne se conibín.an en el secreto de un gabinete, . 
por mas acriso'ad ' qne sea la opinion de las personas que in­
te rvii-n n; armas que lo emponzoñan todo en gravo delriincnLo 
de¡¿ohii-'no ydel Estado.

Por todas csias consiiier.icioncs, y sin perjuicio de ampliar- i
las caso necesario durante la dí^endon, tenemos li  honra de 
proponer iiM/ingresosc sirva acordar que el pirráf" 2 .® de
Ja ley de presupuesto de gastos para el año corriente se redac­
te en estos términos:
tu año. , .

Art. 2.® El gobierno presenlará á las ró rtesen  la próxima 
legislatura un pruyecto de ley para el arreglo de la deud.i del 
Esta lo, taalo inleriur como esterior, no comjirendida en el ca­
pítulo 6 del artículo precedeiilu, en el concepto, de que el ar­
reglo que se h igi ha de principiar á regir desdo 1. ® de cuero 
dtí presente año.

El soliranledc las rentas y contribuciones pública«, después 
fie satisfechos lodos los gis'os que designa el articulo l.®  de 
esta ley, se aplica al cumpiimieiito de la obligación correspon­
diente á esto año, y en el caso de no haber sobrante, ó de ser 
insiilicienle, sv señalirá la caiilidad necesaria al inteiitu en el 
presupuesto para el año próximo de 1816.

El Congreso sin embargo resolverá lo que existe mas con­
veniente. .

P.ilacio del Congreso 2 de de abril de 18i5 —.Miguel Puche 
y UauUíta.—Ignacio de Caslilia.—Ventura González Rumuro.

Volo de los señoree Puche y liuutisia, Castilla y Gon­
zález Romero, tVuíípííÍMo» de la comisión de presupues­

tos del C ingreso sobre el proyecto de aitíorí-ocíoH  
para el arreglo de la deuda.

Los qne tenemos la honra de suscribir, no liemos rslado do 
acuerdo, aunque con mucho senlimiento nuestro, con todas las 
re-üliirioncs que ha adoptado la comisión general de (iresupiies- 
ins en ja parle concerniente i  los gasto«, someli.U á 1 ¡ delilie- 
racioQ del Congreso; peroeslo , no obstante no coiiédm uios 
necesario formular un voto p.irlicul.ir esplicito .icn'oa d e b i ­
dos lo« puntos de nuestra disidencia, limitándonos por lo tan­
to á m.inifeslar con calera fr.mqu- zi lo que estiin un s conve­
niente acerca de la autorización qne se conco le a! gobierno 
porci arlíciilu segundo del proyecto de ley, que c! Congrego 
acaba de oir.

.No solamente tenemos rl disgusto de disentir del diclámen 
de la iliislr.ida mayoría de la comisión , sino tnnbicn del pa­
recer de otros dignos individuos, que como nosotros , se han 

.separado ile ella.
Li fnayoria;dc. la comisión atenúa, sin duda alguna, los in- 

coiivenicnles de la iiuloiizacion; poro si lúen la nace desapa­
recer en cu.inlo al aúinento de conlribncioues, 11 dtja sieoipr« 
siilisisleiile en l,i p.srte mis esencial , que e« el arreglo de la 
deiiíla, sin alteración verdaderamente suslaiiuial.

El arreglo de la deuda es por sn naturaloza misma de uní 
índole particular , y no es por lo tanto imposible de ooloriza- 
cion, cualquiera que sea la situación del pai.«, y aun cuando 
dispensen las Gorlc« á los consejeros respous.ibles de la Coro­
na la ni.is implia é iliiiiiUda conlivnra. Esle arreglo debe ser 
objeto de uiia ley especial volada liliremcnie por los cuerpos 
colegisUdores, pero lomando la iiiiciaiiva el guiiieino -le .S. M. 
al cual toca elegir cnlre los dilerentcs sistemas que pucl.in 
adoptarse y presentar á las Horles un pensamiento completo.
La (Hitflicid.id y una muy amplia dirección, sn-i vi>'idu'i'inos 
esenciales en esla materia, á pes >r de que i O estén exentas de 
inconvenientes; pero esos serán siempre m niurc', y i.is venta­
jas snpeiiorcs i  lo que puede resultar de adupiarsu t-l sistema 
conlrariu por faltar á este la fuiirzi iinii al que siempre dan U 
publicidad y el vot-i es,ilicilo -le los reiiruienlanleB del país.

Har i que li Jiscusiun en l is Górles sea á la vez provectiosa 
y garanti.) á lodos los intereses , sin ningún.i dístinoio'i. debe 
anunciarse muy lie antemano p.ira un í epoca d lermiii.ada , y 
abordarse en tiempo oportuno y cotivenienle , y con aquidla 
copia do dalos y noticias que son in iispensables para tomar 
uiia resnliicionjicerlada y calcular al menos con gran proba- 
bilidaclsiis coiiscctiéncUs y la carga que ha do pesar sobre el 
pais. Ni hay ahora esos dalos, ni tampoco existe por desgr.ioia 
la oporlnnidaij qiio nos ili os exigimos. .Acaso no seria lácil ele­
gir nn raoiBCUto menos conveniente qua el actual para hacer 
una Operación de tanta gravud.id y trascen-lencia , y.i se con­
sidere el estado de las cqsis y la sito -cion del país y del tesoro 
pYlhlicO, cuando va á plantearse uíí huevó sillerai tributario di- 
licil y complicado; ,j I se lomen en cuenta, como n-i pueden me­
nos líe tomarse, las pasiones é interese« encontrados , que pa­
rece agitarse caal nunca para convi'ilireq venl-j.isuya c ia r  
reglo que se provecta. jEsperemos ilcaiirir días menos aiigus- 
Uusos, y hagamos ferliientc« votos para que. sea la próxima le- 
gislaliica, como nosotros noslo prometemos, mas fivnrable para 
emprender una obra espinosa y àrdua en estremo cualesquiera 
que sean' lo5 (lempos y  las circunstancias , pero que es ahora 
sin duda algnna muy superior a nucstns fiicrziisi

Sin e.iijurga, coi>*ideriiidose g •neraimctiie «poriun-i in i-  
nifestar de un I manera esplicita L  firmo volunta 1 del parla­
mento de hacer desde el año corriente en fivqr dejos ncrecdo- 
rc« de la nación , mas "ó raenosdpsati'irlol'iS Hi«la',iqn(, cuan­
to se i compatible con la« ni’cesiiladesde lis actúale« ciruiiis- 
lancia«; tic-mos ci^ido couveñientci'íun •=e consagre esto en la 
ley, (icro sin comproin-dcr al p ii« con oferta« y iiroinesi« qo" 
no pile l.in 'ica«o readz-irse enn la religiosi-li I de oída , siu pe. - 
¡udic-ir ó dejar en descubierto otras otilig.jcioiics qoe ante to­
da* cosas ilpben SJtiiracer,«e. . -  v.

Nuestro voto se reduce , pues, ü l,i «eiu'illa iie .idc qne se 
prevenga en ta ley que pccssiilc el g >• iernu en ti próxiitu le- 
g statura un proy eclo de arreglo , 1>>jo l.> base d<- que hado 
principiar esle a regir desde primero de enero del corrien- 

C'insecucncia neccsari.i de esta base es ul que si de«pnes de 
salisfuch is tod.is las (iblig.icioncs que su iinpoiieu al lusoio pu 
li'ioo por el artículo 1. ® de ley <lu que nos ocupamos, resultase 
-algún -obrante, se le destine á Icv.inbir U rarg-i que eii ci ar­
reglo se impoiig i al paisoorlu toe.aule ai año en que estamos,
1 que -l.iilo rl C.I-.0 de no liribcr sobrante ó le ser i-sie insuficien­
te, se-cñalu la c-mli-hid necesaria ai intento en el presupuesto 
p.ir.i i'l.i Vi pr-íxiiui) de

Fui- i-«le lucdiy qiicrlaráii a salvo cii tu l i su i »n-ia los biie- 
1111« prín ipios coiisiilucion d««, porque los euiTiu'S colegisla- 
ilore« lili .«r ile.--pruiidcráu do nii-i f-ii'iiU.i I qne en si iui«ma eu- 
'ú m io li cn ii 'ia  y fun hiiiieuto del gubi-'riio reprcsciilaLivu: 
se reservará al guluum ' de S- U. una iniciativa que parece il­
eo ni p.-b-, j M- i',);!, Qiar I, ei’ i'U inio es pn-iblc, la iie- «si-i-'d en 
que c«:iii'ii6 de ii-i -Ic lcñar las jii-las reí lain cLy es de los 
aerec-hin 8 del E-bi-lo, Coll los' iiili reses i icn cuieinlidos de 
P'iis. y con 11 g-ir.inlia que bau de dar á lodos les .icreodores lii 
puliliciil.aii, 1,1 discusión y el acuerdo de las Corle«, pues, tuiau 
Iros iiingiin si«lem.i prejuzgamos, dej.iiido intactas toda« la« 
eiipstí me« lóira que Inda« las r-imbinnciimes piiedm tener sus 
reprcseniantes ciiaiidn llqgiie el d-a del di bile. Lo que; noso­
tros profienviQo« tiene adrni iS la ventaja le ariancar á las pa- 
smiies políticas, bástanle vivas aun, las terribles armas que don 
siempre y mucho mas en tiempos que distan tnuoba da ser ncr»

Fofo particular de los señores Peña Aguayo, Garda 
Hidalgo y Nuñez Arenas, sobre ta misma cuestión.

Los iiifrasei ilos individuos de la comisión de presiiputstos 
ienen el disguslo do diseiilir de la opinion de los respetables 

III lividuos de 1,1 iniyorí.i déla  misma comisión , en el jiuiito 
mas capital que en li ley del presupuesto de gastos pa­
rs el presente año se ba somelido ñ la deliberación de tas 
Céclcs,

En la actual situación de Europa no es po'ible que las i.a- 
cinnes del rango de la España puedan figuraren el lugarque 
la« corresponda i si no gozan un el uiiin lo comcrci-ii del cré­
dito iiecesai iu para levantar fondos considerable« en clcrlis y 
deleriniiiailus nircuiislanc.a«. P.ir.i contar con e«le único recur­
so de fuerza «n el c.iso d-; una guerra ezlraiijera ó en cualquier 
otro accidente de igual naturaleza , es indispensible que estén 
abiertos á los fondos públicos del pais los grandes mercados de 
Ldmires, de París, y de .Amsterdam, y para ello se,debe conser­
var ,)or cumplir , en la manera posible, las anligu.is y sulcmoes 
obdgaciooes que teMsmus contraídas con nuestros aareedo- 
res.

Mirada bajo este aspecto la cuestión, conyeiiirnos con el go- 
b ien iodeS . .M.ycon la inayori.i de la comisiun en que no de­
be quedar enteramente desatendida la deiid i pública que en la 
actualidad (icrribe los réditos de sus respectives capitales: pero 
la cuestión es, hasta qué punto debe atendérsela y de qué modo 
deberá li.arar.si-pnra conciliar losinleresesde losacredoresconla 
posiliilidail del Tesoro público.

D.-sde luego aseguramos que es de todo punto imposible 
atender con una igu.ddad proporcional à ios 6,0ÜU millones de 
deuda consolidada interior y esterior, y à ios 8,7ÜÜ de deu-ia 
no consolid.iJa : de modo qne si se acometo de una vez cs- 
1,1 colosal empresa, f il ia rá n  las fuerzas desde un principio y 
fracasaiá el plan por falla de b.ise. Quince mil miliOMes de deu­
da exigen para u.irl-s siquiera un me lio uo; 101) de interés 75 
millones, cuja sumí es imiv superior á lo qne el Tesoro espa­
ñol puede di«jioner pará e--le objeto, despii.;« de dar tOJ mi­
llones este añ" psr.i los ré'libis del 3 por tüO y de Us deiiiins 
á Jos goliicrnos de Inglilorra, Fraucia y E-ladus-Unidos. 
Pero .11111 dando por supuesb» que puiliér.intos conceder es.i 
cinlidad por lina vez, csiu no bastaría para' l.-vaiiur el rrélito , 
pues seni no-'esario ir clev.mdo ¡irugresua'ncnle cad.i «no 
e tiinlo por UH) bosta el 3 p-ir eje iiplo, en cuyo ciso los 
13,000 iniilonr«ilevcug.irlan doO anudes, que unidos á lo« ciento
que aclu,límenle se apliran a la cija de Amiirlizacbm, firm.i-
rian una suma que equivale á muy cerca de la iml.id do lo-l.islas 
reiilnsdel ftsoro.

i'o.lra decirse que ladeudi no coiKolid.ida se consund.incon 
gran reb.ija de suj capitales; pero .lunque asi sea . la eanli-iad 
qiíe resultará no po-Irá dejar de ser mu- c-insi-bT.ible, cuando 
se trata de una suma Un cuantiosa como la de 8,700 millones, 
s;n contar lo correspondiente a los participes dedieznus y á otros 
acreedores no menos privilegiados.

De aquí resulta que los iO millones que l.i comisión asign i 
para el rcsuUadii del arreglo de la deu l i, enrii»,ib;ii próxima­
mente á l | t  de real por 100 del importe de su capiiai, y de 
eomiguieiile «un ciiand - esa cantidad tuera eléi tiva (que iiu lo 
es -siíi dçsalen.lcr al ejército ú .i otras obligaciones prelerentes 
del servicio público), el res'ili.ido que producirá sobre el crédi 
lo será apenas p rceptible: semejante en vcrlad.al quecaiisi- 
ria un.i gola deácid-i en un vaso de agua. Por estas considera­
ciones geiirr-iles la minoría de U comisión no ha accedido á que 
el arreglóse eslienda á la lleuda no consolidada , ni á que se 
aiilorice id goliieriio para disponer on este año de 40 millones 
sacados del sobrante ap.irenle de las rentas, y mucho menos para 
que se marque al pueblo con nuevos impuestos.

Lo único que re límenle podría hacerse en un sentido bene­
ficioso al pais, á ios acredores y al crédito público, sena con­
vertir toda la deuda consolidada del -4 y 5 por 0 en títulos 
del 3 por 100 qiic <-nlr irian i cobr;ir un medio • por 100 en el 
próxi;no)«fio 'le 1846, ui>|iino en 1847, un nuo y aielio en 1848, 
un dos en 1849, un dos y medio en 1850 y un tres en loi años su­
cesivos.

Este arreglo ejecutado sobro 6,0ÚÍ) millones, oue es el inávi- 
mun á que pueile subir la deuda consol idada y siisinb-rcses hasta 
I.® de enero de 18i6, no causaría aumeiUo de gi«los en el 
présenté año, v en lusseis siguiente.« soiaiuenb- itcasionaria 
un iiiuieiibi lie 30 miHones en p.l i'riiner añ-i, de 60 cii el se- 
giin.io,de 90 en el tercero, de 120 en el c in río , de ISO en 
el quinto , y de 180 en el sesto y siguientes en lugar de 
300 millones au lalcs que imporl.in Jioy proxónaineiile sus ré­
ditos al 5 por 100.

Para p.igar los intereses del nuevo 3 por lOO en lo« siete pri­
meros semestres se aplican los producios en dinero qu« podrían 
dar los compr.idores de bienes nacioiiale.«, permiliciidoles pa­
gar en dinero lo« 120i) irulbiiies de tílulos del 4 y 5 por 100 que 
aun deben, con tai qiir se les asigne el tipo de 20 por 100 pan 
;os titulo« del 4 y de 2o p.ira ios dci 5.

Estos t ,200 inillones proiliiciri in por un término medio á 
las tipos indicados 2'5Ü millo le« de re i es; con los cu des habría 

. par.i satisfacer siete semestres y sobrarían aun 20 millones pira 
el 8 . °  semestre.

La cantidad que imporlni lo« capone« de 6^000 millones de 
cipllal de litiilos del 5 por , 100 en los G años que lar.lara p'ir 
nuestro sistema en coiiipli'iirsc el pago le | i  totalidad de 
interés del 3 por 100 de ti deuda nnevameuleconvei Uda ascen­
dería á 1,8011 inill-me«. y lo que recibirán por iiueslro «islein.i 
en ios dichos 6 .iños soiaim-iile subirán á 6>0 miUimes: decon- 
sigiiienle liay un ahorro de i,i70  idíIIoups en ese cirio  pe­
rfílelo \ después pei pelu miente IdOoiillones anii.iles, que. sera la 
diferencia cnlre los intereses de 6,000 millones del .3 por 100 y los 
de iginl ciinliiDid al o onr lOt), lo cual equivale cierbiiiienle ú l-i 
amortización de 2p  p.iiLes del capital du los 6,01)1) mdluues de 
dcudi consolidad i; cslu es. á 2.100 millones, que uni los á lus 
ante.lichos 1,17b lorinan l i «unii t-it d di:'.’1,570 mil Iones, en 
ÏCZ do l 'S t ,2ütl que se aiiigrlizarjii siguiendo los compradores 
de bienes ii.iciniulcs pag.iiido en papel y c.ipit.ilizán lose los 
ciijione« de la <leu-11 i'oiiSolulada. liemos fijado l,i eautida l de 
esb den la eii 6,000 millmin« «1 5 por 100 pira formm este 
cílctilo, no obstante que sabemos que los títulos del 4 que 
existen en la artiialidad, suben á 505 inillones, y que los del 5 
(ic deuda interior j  esterior no llegan á 4,700 millones, pero lie­
mos contado eon que los intereses doveiignJos desde 1842, que 
indad,ablememe deben c.ipililizarse, de Ud.i ú otra rn mer i pa­
saran de. I is siim 1« de 1,301) millones; de mod i qu ' loinaiido iiii 
(crmni'i prii.leiicial, lij unos 1.1 eaiili ladde los li,l)i)i) mi lone 
al o por KM) crimo ínse de nuestro cálen o.

l's mdii iable que por el sisUin.i de li ennversi -n pagando 
p lin to  d;neiiie lo« mler.-sc* que se ofreren satrifaccr, oliteiidre- 
.iios restablecer nuesiru Inicii nombre dentro y liieradc Espa- 
ü.i. « elevar niiesli'-i eré libi en la ferma que lo lia hecho el 
.Austria , por hii «islcina b ista rirrto pimío semejante.

En el .iño de 1818 tuui.i e«U ouleiiria una ileuila de 488 mi­
li nnrs ríe llorines, cuyos inieroses los batiia rebajado á la mitad 
en 1811> pe.vo ui aun asi podía s.disfarerlos en ilinero, sino en 
papei-unmeda. En lal estarlo, ile«|)ues de rliclar desde el año 
de 1817 grandes int'iiilas p.ira la restauración de sii crédilo, y 
di-i-i ear el banco icViK a, como poderoso auxiliar [i ira este 
ui.-iTio oljeto , dividió la deuda <1e los 488 millones du fl<>- 
riñe« d i 488 series de á millón caria una; de las cuab's so ric­
in ni iintiriiz.il i-Ril.i iifio cinco y consolid.irse otras cinco , ci_m- 
viriiéodoliis cu lítiilos del 5 por lOÜ en dinero en lo«-49 «ñus 
,'Ui cd 'os. Asi se eslá ejeemando , y el resulta lo ba sido uue 
desde 24 al 25 por lOw que valia esta deuda en 1818, ha subi­
do á 104 ja qu« hasta ahora ha obKoldo inleraseii y 1 65 la qu«

queda ñor convertir, y debe serlo en los años sucesivos hasU
el deI857. . i ■ , «,

Lo mismo acontecerá en E«pam sise  adopta el sistema 
que proponemos, con la venlija ile que en el presente ano y 
en los tres medio siguientes cu que los intereses se pagaran 
con el importe de los bienes nacion.iles, se podrá ir arreglan­
do la Hacicnila hasta el punto de elevar las rentas a l - w  rpi- 
llonos, que es lo suficiente pan  cubrir todos los gastos, inclu­
sos los 180 millones que ocasienaria la nueva conversión y una
cantidad razon.ible para amortizicion, á fin de que en lugar de 
la deu'la que se amortizase pudiese ir entrando )a no consoli­
dada que quedase después de pagada la parle del precio de los 
bienes nacionales que se satisface en esa dase de papel •

Bien biibicramos querido poder curapren'ier toda )a deuda 
pública c u l i  conversión que proponemos; pero en «se caso 
seria imposible atender al pago de sus intereses por corta que 
fuese la cantidad que seasignase á la enorme suma de 8,709 mi­
llones i  que se eleva la deuda no consolidarla.

En esla atención, tenemos el honor de proponer t  la apro­
bación do las Cdrtes la parle dispositiva de nuestro voto parti­
cular redactada en los términos siguientes:

AHTICüLO I .
Se procederá al arreglo de la deuda consolidada úcl 4 y 5 

por 100 interior y esterior , convirliéndola en títulos del o por 
laO que enlraráná gozarsus intereses desde 1. ® decn eio d e  
1846 al respecto de un 1(2 por ll)ü en el primer año, uii I en 
el segundo, un 1 y 1)2 en el tercero, uii 2 en el cuarto, un 
2 y 1 i2 c n e !  quinto, y un 3 en el sesto y sucesivos.

La conversión se verificará al tipo de 109 por 100 eu la 
deuda del 5 por 100 al de i25 por 100 en la deuda del 4, y 
al de 100 por 100 en los cupones de ambas deudas vencidas 
hasta el dia en qne se verifique la conversión.

AUTICOLO U .

Los pbiZ'is que los compradores de bienes nacioneles deben 
satisfacer en títulos du la deuda pública del 4 y 5 por 100, po- 
rlrán ¡>igar|i)s en dinero, al cambio del 20 por 100: los del 4 
y del 25 los del 5, ó en lilulos del 3 por 100 por lodo su valor 
uprninal.

ARTICULO I I I .

Las canlid.ides qne se satisfigan en dinero en virtud de la 
aiilurizarion del artículo anterior, se aplicarán exclusivamen­
te al pago de los intere.ses de la Je’ida consolidada que vaá ser 
objeto de la nuera conversión.

ARTICULO IV .

Queda autorizado el gobierno para la ejecución de la pre­
sente ley. Palacio del Congreso á 31 de marzo de 1843.

Corréspom lcucia de iiro v iiic ia «.

B urgos 31 de marzo.—(De nu«sírocorrespon,«aí.)—Voy á 
noticiar á Vds. un suceso que debe llamar la almicion, tanto 
por su origen como por haber sido el tema, digámos'O asi, de 
las conversaciones de todas las clases de esta ciudad, abste­
niéndome de hacer eomenUrios sobre un hecho que porsi solo 
se entiende y se esplica.

El 24 del actual se descubrió un robo hecho por el segundo 
mozo de oficio, ó como ahora se dice, ayii'lante de esU admi­
nistración de correos, Manuel Girici, de una caja de relojes (de 
los qne se le cogieron algunas piezas en su persona ) que un 
Comurcianle de esla habla entregaJo con su corresjiondiente 
giii.i á uno de los conductores de la carrera de Santander, 
quien la guardó en la maleta desìi ropa qne dejo iDoiiienlos 
antes de partir, en uno de los cuartos de la aduiiiiislracion 
el 19 , en que notó la falta de la referida maleta.

El a Jministrador diri parte al juez de primera instancia del 
descubrimiento, quien puso preso al perprel.idor, que la no 
che del mismo lia estaba en su cas.i sin que bast í ahora sepa­
mos por qué ... .  el administrador hacien'lo ver al juez su sor- 
prus.-i por aquel moflo de proceder, volvió á poner en l,i cár­
cel alG inel(r]iie por c erto no tiehió safir de la de Benavente 
ó Triijillo , en cuyas adrainislraciones parece ha dado pruebas 
de sn poca liJeüJad.)

Por ci correo de ayer llegó el norabramiunlo del reemplazo 
de G iuel, que si ha sido á propiu-sU de este administrarlor co­
mo lo manda la ordenanza general de correos en sus artícu­
los 36 y I I ,  títulos I 2 j l 4 ,  en este ciso 1.1 elección no du ­
darnos será acertadísima; per», si a«i no fuese, no podemos 
iiiciiüS de decir que la dirección general ha I litado clara y le r-  
minaiilemeiile á dichas artículos, resultando de ajiii que esto 
administrador ninguna co.ifianza podrá tener en un depen­
diente que no' conoce, ni sabe cuáles son sus costumbres; y 
por último, ¿qué responsaliilidaii puede exigirse el diade ma­
ñana , .il gefe de dicha oficina, depósito de los secretos é inte­
reses del público, si la dirección le usurpa sus facultades, 
s iendo la primera á barrenar la ordenanza ?

^Votteias (1c la  cap ita l.
H atenido que ir refuerzo de guardias civiles á Fuencar- 

' ral por los disturbios ocurridos entre los que allí había y los 
mozos del pueblo. Las causas de estos disturbios parece ser de- 

' bido al bello sexo.

—ñalienJocl subido último de la escuela un niño de nue­
va años fué acometido por otro de su edad que le quitó la es­
clavina, sin que se haya podido averiguar el paradero del pre­
coz ladronzuelo.

—El escultor Medina ha concluido una efigie de santa Filo­
mena qne se ha de colocar co la iglesia del pueblo de Tarancon,

__Con motivo del muy suleinno novenario que se celebra en
reverencia del Sanlísmo é inmacula lo coraron de .María bajo el 
titulo de las Vicforios, asisten todas Us lardesá la iglesia pa­
triarcal de la Encarnación S. -M. l.i reina y sus augusUs madre 
y hermana. También el sereniMino señor infante don Francisco 
con su familia, ocupa por separado uiH tribuna. Esta circuns- 
cia atrae bastante genie ; por lo que y á liii deconservar el ór. 
den, se ven ileulro del templo virios centinelas de infantería 
V agentes de seguridad pública , habiéndose establecido la en­
trada de los hombrespor la puerta del àtrio y la de señoras por 
la del crucero.

Li iglesia csti suntuosamente adornada é iluminada con 
profiifion.Oftci.i el Exemo. señor Patriarca electo de Us Indias, 
y Ja orquesta la forma U capilla de Palacio.

—En un suplemento 4 U Gaíeia de ayer se anuncia la vigé- 
siin.i segunrU quema de lilulos de deuda pública no endosabl«, 
cnucedieudo 39 dias de termino los que se crean con derecho 
á reclamar. La numeración de las inscripciones es la siguieole: 
de 71,304 4 72,000.

—Parece que la dirección general de correos, haciendo jus­
ticia á los maestros de postas de U carrera do Andalucía , les 
restituye ó ratifica su carácter de dependientes Je la renta y 
los emancipa.

—Se ha formado en la parroquia de San Lorenzo una aso. 
ciacioii de señoras, b.ijo I»« auspicios y protección de S. .41. U 
reina madre . para el socorro y alivio de los pobres en todas 
sus necesidades. Invituduslos vecinos para coiUríauir á Un 
filantrópico objeto, han sido muchos los que se han suscrito, 
ofreciendo una cantidad m".n«ual, con lo que puede ya contar 
la junta con los recursos suficicutes para dar principio á una 
obra Un piadosa.

—Eon motivo de ser ayer los dias del serenísimo señor in- 
f,mío don Francisco de Paula , han pisado á felicitará S. A. 
to los los gefos y oficiales de la guarnición , así como l.imbien la 
in ijo r parle de las auloriladcs y personas mas distinguidas de 
1,1 córte. El palacio que ocupa S. A. presentaba unaspeclo br¡. 
lU nlepurlo  lucido de la roncurrem-ii, viéndose è la puerta 
uní gran guirilia y considerable número de coches.

__\1,.filón Giménez Castellanos , desertor del presidio de
Vallailoüd, ba sido puesto á disposición del scñorjnez decane 
de lEs'«^prim era instancia en la cárcel de Córte por disposi- 
ciuu del señor inspector de las rondas de esta capital don Fran­
cisco García Chico.

—Tenemos á la visLi iin estado de las operaciones verifica­
das por el .Monte de I’icd id de esta corte durante el año 1844, 
del cual resulU que el capital activo en fin del mismi^ascendía 
á 9.353,629 reales y 30 maravedises y el pasivo á 7.788,856 y 
18 maravedises, el beneficio líquido á favor del MoiUe consis­
te en 83,334 reales *9 manveuisc«, y por úllim '  el capital de 
la casa h i ganado 91.894 reales y 33 ra.iravedíses.

Este eslildccimienl'i (ine ampara nm sus prcsiatnos á tintas 
desgraciadas fainilias, iui|ioiiiendu no i.iteres módico que alie­
nas se hace sentir anualm ente, no necesiU da nuestras débil«  
raooiiuiidacioo««)

Biblioteca Nacional de España



—Anoche locó en el Circo Mr. Attol con grandes j  mere­
cidos aplausos. Algunos le comparan en el TÍolin á L u í en el 
piano. Los bailarines nuevos gustaron baslanlc. En la Cruz 
cantó Gu.isco el Hernam, y fué también muy aplaudido, asi 
como laTirelly.

—Los gefes y oficiales de los disueltos regimientos de gra­
naderos y cazadores de Oporto han dirigido á las Cortes una 
•olicilud documentada pidiendo el cumplimiento [de lo pactado 
con el gobierno de S. M. cuando pasaron al servicio de Es­
paña.

—El 29 del próximo pasa lo se ha presentado al gobierno tina

Sreposición para construir un camino de hierro de Madrid ú 
adajoz á unirse con la línea que una compañía inglesa ha_ de 

construir de Lisboa á aquella plaza (ronlcriza, cuya autoriza­
ción ha dado ya el guhieruo portugués.

ACADEMIA
PARA HACUR FLORES DR MARISCOS.

Don Jaime Uosa, director del musco de mariscos, hace saber 
¿ este ilustrado público que habiendo manifestado muchas per­
sonas deseos de aprenderá hacer Oores y demás aiiornos do 
mariscos, condescendierdo á sus deseas, ha resuelto establecer 
una academia, en donde l.as personas que gusten concurrir 
podrán en ocho lecciones hacer un cuadro de ünres de mariscos,
cue exceda en hermosura y naturalidad á los que adornan las
talas mas lujosamente amuebladas.

En las islas Haleares, Valencia y demas puntos en donde
cnscliadn á varias personas, hoy día algunos de ellos en­

cuentran un objeto que por puro pasatiempo aprendieron, 
un recurso que les hi preservado de la miseria, y hasta les 
procura una .'^ulisislencia ■acumodada é independiente.

Conociendo el director del museo que lo que mas retrae á 
much.is personas de aprender, es la imposibilidad de propor­
cionarse mariscos, el mismo, por una retribución muy modera 
da , surtirá d sus discípulos, de uiia colección completa , y en 
lo sucesivo les proporcionará toda clase de mariscos que pue­
dan necesitar.

Cada una de las personas que concurran á la Academia se 
quedará con el ramo de flores que ella misma hay.i trabajado 
durante las lecciones, J la retribución que se le exija será pro­
porcionada y equivalente al valor del dicho ram o, de modo 
que iii enseñanz I vendrá á salir de valde.

Los 20 primeros 'uscrilores gozarán de una quinta parte de 
rebaja : el director dará mas pormenores á los que quieran en­
terarse.

El musco ha sido honrado con la presencia de SS. .MM. 
y A. II., y sigue abierto por una corta temporada, desde las 
diez de la mafiana hasta las ocho de la noche [ y hiilirá una 
caja de música que locará varia- piezas para m.is recreo ; en l,i 
calle de Earrio-Nuevo, núm. 2 ,  cuarto ptiiicipal. Eulrad.i 
2  reales vellón.

F i e s t a s  r e l i s i o s B S .

S,»N U l p ia s o  mártir, el cual después de haber sufrido u n a  
multitud de plagas y d e  azotes cruelísimos, fue cosido e n  un 
cuero de buev con un perro y un áspid, siendo precipitado en el 
mar por los gentiles en el imperio Oe Maximiano Gairrio.

San P ancracio, obispo de Taormina, donde fue mártir.
San B enito de Palerho, murió de 63 aCos en el de 1589^
Ademas se hace mención de sania Burgundofora, san José 

Himnografe y sanBicardo obispo.|
Funciones de iglesia.

Solemne Novena que en reverencia dcl santísimo é inmacu­
lado corazón de María, bajo el título de las Vicloriis , para la 
conversión de pecadores se h? de celebrar en la iglesia de la 
Encarnación. Parroquia ministerial dcl real palacio, con e| ( ia- 
doso objeto de instalar la asociación fiind ida en ella por S. -M- 
la reina Madre doña .María GrislitiudcBorbun (q. d. g ) y agre­
gada .i la archi-coír.idí.i de mips’ra Scúor.i de las Victorias de 
l ’arís para ganar las indul.'encías plcnarias ydemas gracias con­
cedidas á todos los asoci.idos por micstro santísimo 1‘adre Gre­
gorio .W 1 en su breve Apostólico de ¿ t  de abril de 1838.

Principió el 29 á 1 is cuatro de la larde , se m uiifeslará al
señ o r, se rez.ir.í el s.inlo rosario y la cslscioii, luego la n )V ■-
n a , después dcl sermón soi>rc los misterios siguientes, y se 
concluirá con la letanía, stiíi fuiini prassidium, parce domine y la 
reserva.

Día 3 : do la especUcion de nuestra Señora: el señor don 
M.inucI López Sanlaclla, digiiidaii de arcediano de Huele en 
la iglesia catedral de Cuenca, y senador del reiuo.

L.1S cuarenta horasde ¡a capilla real están en esta iglesia 
hoy ,  mañana y pasado.

■ loE lIU E X TO M  *Ni T IO I  OS V  S IO nE R W O «, coleccion que  
r.oaslilDFC la  l i is lo r la  (le  la  «rq u ltc c tu p a  (le lo »  (U fe - 
reiit(M  im cbloa en lo d a »  la »  época» » re u n id a  po r p r i-  
n e r u v e z e u  u n a  o b ra  com pleta con e l o lüeto d e  fa c i­
l i t a r  lo »  estud io» liistó rico i j  iiionun icuta lea , ;  com­
p ren siva  d e  la »  correspondientes noticias, escritas po r  
v a r io »  »a b io » y a rq u eó loeo » fraucC M s, ron  dibii.lo» (le 
lo »  m as d is lin s u ld o »  a rq u ite c to » y art is ta », g ra b ad o »  
p o r los m as h á b ile s  grrnhadorcs de P ra n c ia  y o tro » p a i­
sa», p u b lic a d a  cu P a r í »  b a jo  l a  d irecc ión  de l l r .  J u lio  
iá a il lia rb a u d i y en España d i r ig id a  y rev isad a  p o r  va ­
r io »  (Ib ii (ie »tre » m ejore» a r t is ta »  ( ! )•

Hé aquí una obra verdaderamente notable que prueba el 
inmenso desarrollo que ha lomado el espíritu emprendedor eii 
la tipografía y el grabado en li  época presente. Numerosas 
obras de viajes y de arquitectura, ilustradas con vistas de céle­
bres monumentos, se han publicado tanto en otros países co­
mo en el nuestro, pero ninguna seguramente, como la de 
que hoy hablamos. Emprendida en Francia por una sociedad 
de los mas aventajados literatos, arqueólogos, arquitectos y 
artistas, después de muchos años de preparación y estudios, 
circula ya por Europa como el reflejo de todo lo mas bello y 
grande que puede encontrarse en el género monumental ; ha­
llándose en ella reunidas todas las escuelas, con sabias descrip­
ciones históricas j  arqueológicas esplicativas de las hermosas 
láminas que k  adornan, y en que se manifiestan los progresos 
que las distintas civilizaciones del globo han introducido en la 
arquitectura , tanto bajo su carácter religioso y civil como en 
el militar y politico. La mayor parte de los monumentos que 
abraza son inéditos y tomados del natural, habiéndose consul­
tado para los demas las obras mas acreditadas de este género 
que se conocían, las cuales se citan al pié del testo para que 
puedan recurrir á ellas todos los que quieran hacer un estudio 
detenido y profundo sobre estas materias.

Ademas de ser esta publicación de conocida utilidad para 
los que se consagran esclusivamente á la arquitectura |y á las 
ciencias arqueológicas, las hermosas vistas ó perspectivas que 
representan sus láminas, y lascuriosas noticias históricas de 
que van acompañadas en el testo , la hacen en estremo intere­
sante para toda clase de personas. No es preciso haber hecho 
uu estudio profundo para comprender ciertas bellezas de las 
Orles, y en esta coleccion se encuentra reunido sin duda algu­
na todo lo que hay eii ellas de magiiíllco y sorprendente. Con su 

uxilio se ihará este genero de estudios asequible á lodo el 
mundo, en términos que niuguua persona q uela  lea con algu­
na afición dejará dbdistinguir .il cabo, á la vista de un monu­
mento cualquiera, el estilo propiode las construcciones de cada 
pueblo, su historia, sus usos, su época, su sello típico y sus 
diversas modificaciones. ^

Los monumentos egipcios, medo-persas, pelásgicos, célti­
cos, griegos, romanos, dcl renacimiento y de la edad media, 
todas las arquitecturis ostentarán en esta obra sus formas ya 
caprichosas, ya informes, misteriosas, delicadas, groseras, sun- 
tuosasjy gigantescas. Se ha seguido cu ello el órden cronológico 
de 11 historia á coniar desde el pueblo de la anligUtduil que 
conserva monumentos mas remotos, y siguiendo el d ’s iri'.il i

progresivo del arte y sus diversos gustos en las diferentes co­
marcas del globo, teniendo presentes para aumentar su interés, 
para darla toda la posible amenidad é importancia, las rekcio 
oes que existen entre las artes y la historia de las naciones, 
entre los pueblos y los monumentos que los pcrsooifican, como 
verdaderos interpretes del origen, de los progresos de la civi­
lización y de sus varias y sucesivas vicisitudes. ¿Qué serie de 
cuadros mas suntuosa puede presentarse que la que abrace las 
ruinas, las escavaciones de Ellora, Salseia y Elefanta, del an­
tiguo Egipto y de la India, de Persépolis, de la Grecia, de Etru- 
ria, del,imperio romano, y de los infinitos pueblos que conservan 
edificios célebres, ó restos ó tradiciones de monumentos que nos 
revelan los rasgas ciraclerlsticos de su civilización y de su 
grandeza? En las ruinas monumentales de k  antigüedad se en­
cuentran retratadas ceremonias religiosas, y pompas tríunf.ilesi 
símbolos hay que nos representan personages notables, comba­
tes, escenas de costumbres, trajes, armas, muebles, inscripcio­
nes, fechas y nombres de pueblos y ciudades. Nadie desegu­
ro ha intentado hasta ahora llevará cabo una obra da esta es­
pecie de un modo Uin completo y cstenso.

Uniendo lo útil j  lo agradable, el verdadero siber en cuan­
to alcanzan los conocimientos del arle y de la ciem-ia, á ese géne­
ro de ilustración amena que es fácilmente asequible i  tod i clase 
de personas, esta obra e«lá scíialada para abrir un rumbo vastí­
simo á la arqueología y para reunir en m «nos del público ilustra­
do los tesoros mas ricos de los pueblos antiguos y modernos que 
desparramados hasta ahora por libros dlfcreiilcs y en estremo vo­
luminosos, ignorados ó mal comprendi IOS los mas bellos, esta­
ban unos condenados al olvido en tas comarcas solitarias donde 
aun existen, y otros reunidos sin el suneiciilc método, a bando- 
nados al polvo de algunas de las bibliotecas de Europa. En 
esta coleccion encontrarán los sábios un esceleole método, to­
da la exactitud y precisión que redama k  c iencia en este gé­
nero de estudios; los viajeros un espejo fiel d : lo mas admira­
ble y grandioso que exista en las comarcas por ellos recorridas; 
y todas las personas de gusto, láminas magníficas, grabados de 
lo mejor que se ha hecho hasti el día en cobre, que lepresen- 
lan inliiiila variedid de vistas ó per-pcclivas, acompañadas de 
noticias amenas, de curiosos pormenores, espueslos con sen­
cillez, claridad y gusto, sobre la historia, k  arquitectura y k  
arqueología. El Egipto, la India, Persia, Greda, Italia, España, 
Francia, Alemania, Inglaterra, Prusia, Méjico y demas regio­
nes dcl globo, han ofrecido ancho campo á los hombres ¡emi- 
nenlesquc hace años consagran sus esfuerzos en el vecino rei­
no á la realización de una empresa tan vasta y atrevida; y el ce­
lo é inteligencia de las personas que en nuestro país k  tradu­
cen y dirigen, y las muestras que ya tenemos en las seis entre­
gas que hasta ahora van publicadas, son una segura garantía de 
que k  obra de que hablamos no defraudará lisjuslas esperan­
zas que ba hecho concebir en provecho de las artes y las 
ciencias.

La primera contiene un monumento de estilo cjipcio . £ l 
íempto de Ebsambat, consagrado à Albor, cortado ó abierto en 
la roca , representado en dos magníficos grabados, uno de los 
cuales contieno su vista ó perspectiva y el otro su plano, y 
acompañado de un texto escrito en la obra original por M. To- 
m ab, miembro dcl luslítulo y conservador en la Biblioteca 
real de París, en que se dan amenas c interesantes noticias 
sobre el pais á que pertenece, sobre algunos usos áq u e  suden 
destinarle los liabilanles, costumbres de éstos, y viajeros que 
le lian visitado; se hace su descripción, se indica el principal 
mérito que le realza y sus caracteres distintivos, concluyendo 
con una bibliografía de las obras que le han dado á couocer á 
los europeos.

La segund.a entrega trata de un monumento del mismo es­
tilo que el anterior, de los que en k  oltra se clasilirait de 
«sferíom, tallado en piedra viva, £1 h'elata, templo consagrado 
à Sica  en Elora, y I.i acompañan dos grabados en k  misma 
disposición } de igual mérifo que los precedentes, y un texto 
escrito con ligereza su m í, rico de erudición histórica y de co­
nocimientos arquilcctónicos en que se dan k s  cerrespundientes 
noticias.

La tercera contiene Eí Sepulcro «n AaAitÁt-flui/cm, monu­
mento de estilo mcüo-persa ; y la cuarta El templo de la isla de 
Gozo, dei mismo estilo, perteneciente á los monuiuentos pe­
lásgicos, llamados también ciclópeos ; con noticias escritas por 
.\ÍM. L. Dubeux y Alb. Lenoir, el primero conservador agre- 
g ido á la Biblioteca real y sucio corresponsal de k  Academia 
de Ciencias de Turin , y el segundo individuo dei Comité de 
arles y monumentos.

La quinta y sesta dan noticias, acompañadas de grabados en 
plano y perspectiva como las precedentes, dcl Templo de Se- 
gesta , en la antigua ciudad de este numbre, en Sicilia , y de 
varias Basí/teus de liorna, con el famoso Arco de Trajano, en 
Benevento.

Las seis entregas contienen seis artículos y trece grabados. 
Daremos algunos trozos del testo ile la cuarta, para que pue­

da formarse una idea de la sencillez, erudición y amenidad que 
á todos distingue.

sLa Biblia y las tradiciones de los pueblos mas antiguos nos 
enseñan que las ideas religiosas precedieron entro lo hombres 
á todo género de civilización.......
_......Una eminencia cualquiera, un montecillo artificial, y
unas cuantas piedras amonlonad.'is, bastaban para íurmar tos 
groseros altares destinados á recibir las primeras ofrendas que 
dejaron en las alturas , según la espresion del Génesis, recuer­
dos tan sublimes.

no muy regulares, lus cuales estaban en comuuic cion ron un 
nave que forma el eje de uno y olro edificio; estos tienen un 
fachada común con dos puertas (C y D) que dan entrada á am­
bos. Tudas k s  piedras de que se compone la Giganlcya se sa­
caron do aquel mismo sitio; son calcáreas y de la especie mas 
común de piedras de talla.

»Pasada la entrada de k  puerta se encuentran Jos escalo­
nes de igual altura , separados por un claro en qua quizá ha- i 
bria un umbral sagrado como lus que se culocaban delante del 
santuario de lus templos de O riento, umbral en que no podia 
ponerse el p ié , pues hasta los mismos sacerdotes tenían que 
pasar salvándolo.
..........................................

>iA entrambos lados del sagrario hay unos nichos formados 
por dos piedras derechas que parecen mutiladas, y que quizá 
terminarían en horquilla , al raudo que se ve en las medallas de 
Chipre y en una piedra grabada que publicó Visconli en su 
museo l’io Ctemenlino, y teproducimos nosotros con el núm. 4, 
tdm. 2 ; al cono acompañaban dos cabezas gro-cramente escul­
pidas , que podrían ser de algunos dioses femeios.

.......En Egipto y en Grecia se usaba mucho de la espiral para
adorno de los rounumenlos y vasos de los tiempos mas antiguos 
del »rip- V diinde priiicipalmcHle se aiicucnlra es en las vasijas 

'entre los silv.ijes; razón para que k  considére­
las bases üc decoración al nacer esta en los 
y en un moaumenlo tan primitivo como el 

o noA l^u  admirarnos que k  escultura de 
en ^ K i i ia  con lo tosco de su arquitec­

tura.»
La corrección de! dibujo y la gracia de ejecución son cosas 

que resaltan de tal manera en k s  magnificas láminas de esk 
obra, que cuantas descripciones hiciésemos de ellas no darían 
una remota idea del grandioso efecto que causanásu simple vis­
ta. Según se anuncia eii el prólogo, cada cslilu va acompaña­
do de dos artículos, y se dará como conjunto de todos ellos por 
vía de introducción uu tratado histórico, terminándose k  obra 
con tres Ublas de clasificación, una cronológica, otra metódica 
y la última geográfica.

En esta época se ha desvirlu.ido el verdadero sentido de k s  
palabras que k  critica emplea, prodigándose á veces inmere­
cidamente los mas exagerados elógios; por esta razón conclui­
remos asegurando con respeclo á la publicación que nos ocu­
pa, que k s  personas culcndiiks y de gusto que la vean no 
podrán menos de reconocer todo su raériloé importancia, ma­
yores tal vez que lo que puedan imaginarse por k  lectura del 
presente aitículo.

(i) Ilitlaie en la liliftría dC 
Garrelai.

I «diurdon Icha«io[Boíx, calle, da

....... Luciano; refiriéndose al Asia menor y á llcliópulis, lugar
célebre por el culto dcl sol y de k  gran deidad sideral de los 
sirios, habla de un trono ó altar del sol, formado de cuatro pie­
dras rústicas, colocadas en forma de mesa ; en Orlosia (Siria) 
se re  lodavia una construcción análoga , situada comedlo de 
un recinto descubierto que forman algunas piedrasalineadas; y 
Arlcmidoro, citado por Estrabon, diceque cnAfrica, cerca de 
Carlago, se daba cuito sobre tres ó cuatro piedras puestas una 
sobre otras, al üiosM elkart, ó Hércules fenicio, práctica apren­
dida en Tiro.........

»El Asia, pues, como cuna de las religiones mas antiguas, 
es k  que parece haber dado primero origen á estas construccio­
nes primitivas. Siguiendo á bis parles occidentales dcl Mediter­
ráneo á los fenicios, que fueron los primeros que las frecuenta­
ron, dado que habitaban en ks costas niarilímas, vemos que lle­
varon su religión à Grecia, á Cerdeña , Córcega, España y las 
Islas Baleares, países donde aun se descubren restos ilc aque­
llos groseros monumentos á que se ha dado el nombre de peiás- 
gicos, y cuya erección puedeseguramenleatrihulrseles.

»El edificio sagrado de mas importancia que dejaron en los 
pueblos occidentales es el que hace algunos añus se denomina 
Qiganlega, ó torre du los Gig.nites, situado en el distrito de 
Kasal-Sciágra , en la pequeña isla de Gozo, cerca de Malla. 
Los planos y corles de este monumenlo que reproducimos aquí, 
siguiendo la publicación del conde de la Marniora, están saca­
dos de los nuevos Aii.iles del Instituto arqueológico de Roma, 
año 1836.

»En una gran masa de enormes trozos de piedra, irregula­
res en su forma y colocados alternativamente, ya recios, ya en 
sentido longitudinal, dispusieron los constructores dos temples 
(A y B , lam. 2 ), compuestos cada uno de cinco semicírculos

V a i ^ i e d n i l c s »

á Se-El ¡célebre taurómaco Francisco Montes ha llegado 
villa contratado para Iraltajar en aquclía plaza.

—Lon referencia á su corresponsal de Alicante, dice e! Cíu- 
mor, y sin salir garante do ello: que el comisarío do policía de 
Alcoy, esiá vendiendo en su c.isa la ropa del coiilrabandu 
que prende é impone mullís á lus contrabandistas.

—El enano Tora Poucc csliivo el 28 de marzo en las Tullc- 
rtas. Vestía frac negro, pantalón con zapatos y media de seda, 
chaleco blanco y corhala con caldas en la que tenia el aíi'cr 
que le rega ó la bailarina Faiiny Elsster. En vez de somlirero 
llevaba un casquete de marinero en i-l que estiba inscripto el 
nombre glorioso de k  Bellc-Poulc. Tom Pouee habló, cauto y 
bailó en presencia del rey y de la real familia. Ej rey le reg.i- 
ló un hermoso .ilfilor de dianunlPS, pero que tenia el inconve­
niente de no ser proporcionarlo 8 su estatura, pues podia ser­
virle de espada. Sin cnl) -rgo tuvo k  lina atención de prender­
lo en su corbak, quitándole el de la Fanny Elssler.

m s aná oja v inii'onnc r. n los iulrirs s de nufslra sociedad, 
con los prim ipios cimMiliicu iinb s u ’ie la riji n , y ce li sus r,.- 
kcioiics poliiiras j eninerciiles nm oíros |■lll•blo!.

Elaulor no aspira á una reoulacioi) in iicrccéla, no prclen- 
de la originalidad que atañe á lus poetas y novelistas: su o sí 
desea convencer á sus conciudadanos de que cuando el hombre 
se dedica por muchos años al servicio de su patria le debe el 
tríbulo de sus convencimientos en la carrera que ha seguida: 
k  larga espericnciii que tiene el señor de LH.iincndi en k  de 
Estado, la constante observación y el estudio práctico de los 
negocios, tanto en k  parle diplomálica como en la consular, 
le califican para coordinar sus irebajos en una obra de tanta 
utilidad, que deberá servir de referencia en una iuflnidad do 
casos, situaciones y circunstancias prácticas en que se hallan 
frecuentemente colocados y espueslos nuestros agentes en el 
extranjero, y también eii España los agentes de otros gobiernos 
que manlienen relaciones de amistad, política y comercio con 
el de S. M. la reina doña Isabel II .

La obra del señor de Lelamcndi sirve ya de guia á muchos 
agentes de España en cl extranjero desde principios de ISiV tu 
que seacabó de publicar. El urden y buen método conque el 
autor la liadíviilíiio demuestran su buen tacto y discernimiento.
El discurso preliminar es un verdadero epílogo de derecho pú ■ 
blico, y de derecho internacional y de gentes. Cada parte de 
su minucioso trabajo está ilustrada por variedad y copia du na­
tas aulénlicasy autorizadas, y el texto original (te sueserilo es 
una constante revelación de su españuliimo y de .su pericii en 
loe negocios del Estado. La primera sección , comprensiva de k  
parte filosófica y reglamentaria de k  carrera diplomático-con­
sular, trata en su primer capitulo del origen de l»s conmkdos 
con vasta erudición : en cl 2 .* capitulo demuestra k  influencia 
de ia costumbre y de lus tratados en la jurisdicción efickl y 
demas pierugalivas de ios cónsules.

En cl capitulo 3, ® reproduce cl plan de reforma que en 
1837 escribió por órden del gnliicrno, y que mereció que 8 . M.
U reina Gobcriiador.i le in.ind.ise dar k s  graci.is en su real 
nombre: este plan está prccedidi> de observaciones juiciosas 
corrobóralas por autoridades irrecusables. Luego siguen k  
ilivision económico-consular, tarifas de derechos, clases de 
consulados: traU de tos cancilleres, de lus alumnos, sus atri­
buciones, e tc .; signe k  división económico-diplomática, en 
que traía de k s  l¡g.acioucs, cmiiajadis y sus servicios, dota­
ciones, etc.: presupone lo, g.istos con .lumcnlns de sueldos com- 
p.-irados al presupuesto de 1. °  de setiembre de 1841, y demos­
trando una economía en favor de k  reforma ; y termina la pri­
mera sección con un código diplimiútico-consukr, cuyos títulos 
y capítulos forman una Icgeiskcion special y justa para la car­
rera de Estado.

La segunda sección comprende la parte org.ínica y material 
del servicio y la participación que tiene el ministerio de k  Go­
bernación de 1.1 l'enínsiila en las relaciones exteriores de Espa­
ña Contiene también una reseñ.i do las mercancías espafiuks 
p. ra la exportación al extranjero. Habla (lirusamcnle dcl con- 
tribaiido, y sienta ios medios de extirparlo de nuestras costas 
por una sola medida del ministerio de Marina ; lo clasifica y 
define para el conocimiento de lus agentes españoles, y demues­
tra los casos en que mieslrus tratados con Inglaterra y Frzncia 
son causa del incromento de ese azule del comercio legal.

En el capítulo 3. -  da nociones dcl derecho orgánico cons­
titucional español inlern,), con cksilicacion de extranjeros, de 
sus derechos y deberes según nuestra legislación.

El capitulo 4. °  habla de la jurisdicción especial de los cón­
sules, y finalmente , de tas varias misiones diplomático-consu­
lares de España á otras potencias.

El capitulo 6. °  eS uu reperturio de nuestra legislación in­
ternacional.

El capitulo 6 . °  cl.isifica las misiones según el congreso de 
Aquisgran (Aís-k-Gb.ipelle.)

V el capitulo 7 .°  habla exlen.samenle, y prescribe el ser­
vicio material de la carrera ile Estado.

Trece formularios ilusir.alivos ai-ompañan tan interesante 
obra, única en su clase que se haya puliiicado en España hasta 
hov , y que con ell.i no piirde dejar cl empleado du llenar sus 
airlbuciiines á salisficcinn del goulerno y con beneficio de los 
intereses que le estén encomendados.

Tratado de Jurisprudencia-Diplomálica Comular’, por 
el S r. D. Agustín du L etamendi, cónsul general 
de üspaiia.
Con cl título de Tratada deJwisprudeneia’ DipiomálicarCon- 

sular y Manual práctico para la carrera oe Estado (1) ha publi • 
c.idu hace alguu lieuipu el señor don Agustín de Letamendi 
una obra muy digna de llamar k  atención de las personas 
iluslrad.is que aspiren á representar con gloria propia y general 
provecho á su país y á defender sus iulereses en las nacione, 
extranjeras.

Uu opúsculo del mismo autor pareció eii Madrid en 1835 
bajo el título du Atribuciones de los cónsules de España en pais 
exiranjero. La prensa periódica tributó elogios al patriótico 
eelodel señor Letamendi, y mauifesto con encomio k  utilidad 
de su obra y la necesidad imperiosa en España de un tratado 
(ináliigo para formular y reglamentar el servicio en la carrera 
de Estado, tanto en el cuerpo de consulados, como en el de 
legaciones de S. M. C. en países extranjeros.

Las circunstancias en que este servieiu mismo lian colocado 
al señor de Lelamcndi cu varias ocasiones y en distintos países 
de Europa y América, le han convencido de k  insuficiencia de 
sus primeros trabajos publicados en aquella época , y le han 
inducido á dar á luz una obra mas estensa , asi como también

( i ) Esta obrase baila de venta en Madrid en las librerías de Mo- 
nivr, Carrera de San Cerúnimu ¡ de Sauz y de Boiz , calle du Carretas 
jjen P.iris en la de Deimé y Slimilh Mr. Cii. Monier y compañía, 
ue de Provence , número 7.

Bolsa  d <l día 2 un i b b i l  de  1845.

Títulos al 3 por 100.—Se han hecho 80 operaciones, valer 
de reales 118.600,0X1 á 3 4 7 |8 |p i  i  60 d. f. ó vol., y 34 
id. 'd.

Idem al 5.—Se han hecho 12 nper.acione», valor d* reales 
16 800,(K)Dá 25 1[2 p g  á 6U d. f. ó vol., y 25 7 |16id. id.

Inscripciones de (leuda sin i .teres.—Se na hecho 1 opera­
ción, valor de rs. 4.000,000 á ,8 Ipi p §  á 60d. L 4 vM.

C A .llB IO !á .
Lóndrts 90d.37 5i8d. 
París 90 16 lib. 7. 
Aliesnie Ii2 d. 
Barceluna7|8d.
Bilbao 1(2 d.
(3áitíz 1 d.
Coruña 1(2 d.

DESCUENTO,

■ Granada I 1(4 d. 
Málaga 1 l |4 d .  
Santander par. 
Santiago 3|4 d. 
Sevilla 1|2 <1. 
Valencia 3 ,f p. 
Zaragoza 7jS d.

. . . 6 p too.

MERCADO.
M a d r id  2 d i  abril.

Trigo de 30 á 36 rs. fanega.
Cebadad« 12 á l 'i  1(2 id.
Algarrobas á 20 1)2 id.
Aceite de 58 á 6U rs. arroba.
Id, filtrado 64.

TEATROS.
DE LA CRUZ.

A k sq ch q  de k  noche; La aplaudida ópera en Iresaclos 
tilnlada : Lucia de Lammermoor, *

1>EL PRINCIPE.
Alas ocho de la neche: la comedia en Iresaclos, titulada' 

£1 Ain\go Intimo. Julermedio de baile nacional. Terminará el 
espectáculo con la pieza en u n  acto titulada: Tfo»»j#n¿/as dop 
bondad. '  ^

DOCB REALES 
EN

MADRID.

CATOtCB BEALES 
EN LAS 

PROVINCIAS.

N I T B T O  M A W I T Í I .L

â H â t e S l i j B l H l l â â
H I S T O L O G I A  T  O R G A N O G E N I A  D E L  H O M B R E ,

%

' r r a « l i i c i i l a  a l  c a s t e l l a n o  i io i*  « I o n  F r a n c i s c o  j f l e i u l c x  A l v a r o .

i.a anatomía general, cuy.i crcacien puede decirse que es 
debida al genio de Blcli-it, lia tomado en nuestros días tan rápi 
do vuelo, que bien puede cunsidi-rirsc como una ciencia nue­
va de todo punto. Hasta estos últimos tiempos no se ha procii- 
railo inilagar cnu isincru, val'éndose dcl inicruscoplu y de 
oíros medios, cuál (S la luliinn composición de los tejido, que 
forman el cuerpo dcl hombre, ni cómo van estos alcalizando su 
dcsdri'ulln; mas en cl d k  reunidos ya los importantes trabajos 
de Diitruchct, lUspaíl, Schwan, Valentín, Henle, Berres, Gcr- 
ber, BischolT, Purkinje, Buwmaiin y otros muchos médicos ale­
manes y franceses, resulta uu cuerpo de doctrina que, como 
dejamos dicho, eleva la ciencia á conaiderahie altura, acercán­
dola rápidamente á su perfección.

La libra que anunciamos puede considcrar.se como un resu­
men de todos los conociiiiienlus actuales, hecho coucienzuda- 
mcnle y con esmero, en cl cual se omiten pormenores iinpcrti- 
nenles y demasiado prolijos para fijarse en los resultados. Es 
por lo tanto de suma utilidad para lus alumnos que dan sus 
primeros pasos en ul estudio de esta ciencia, y aun para los 
profesores a quienes retrae k  aridez de k  materia, y no po- 
(.rian sufrir un tratado mas minuciuso y eslenso.

OBRAS PUBLICADAS.
G uia dei. medico practico, por Vallrix, primer tomo.
Anatomía gbnehil, por .Mirchcssaiix. uu lomo 

OBIIAS KN PKEXS.4
Guia dki. se d ic i  practico, por V a lk lx ,  segundo lomo.
M anual dk IIir.iENB, por Foy , uu lomo.
I  ratado de l'AiiSACiA, por Soutjcir.an, cuarto lomo.
T ratado com pleto  de fumica  , por Bcrcclius. sesundo 

lomo. ®
Enperhedades de müjebes. por Fabre, cuarto lomo.
T ratado de cibcjia , por Chelius, con un comploBcnlo, 

cuarto tomo.
A' otras much.is de medicina, cirujia y farmacia.
Se suscribe á todas estas obras en .\ladrid, casa del editor 

D, Ignacio Boix , calle de Carretas, y en k  délos señores, 
viuda de Calleja e hijos, y en las piinciuales librofks del 
Reino, corresponsales de ambas casas.

NOTA. Todas las adiciones que M. Valleix haga á k  Guío del 
(«Wicoprdeficoy algiinasotras que se proponen hacer los traduc­
tores, se darán por oii apéndice; de manera que la presente edi­
ción será mas completa y tan económica como cualquiera otra.

E dito« respo.nsable, D. F rancisco Carvajal.
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Biblioteca Nacional de España


